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De acuerdo a las disposiciones estatutarias de su Carta Orgánica, en 
el próximo mes de Abril la UNION SINDICAL ARGENTINA debe cele- 
brar su segundo congreso ordinario. Posiblemente, nunca la central obrera 
atravesó por una situación en que más necesario resultara la realización 
de una de sus magnas asambleas, 

El momento es dificil, caótico. Un 'hálito de pesimismo circula en los 
medios proletarios, alontanando, al parecer, las posibilidades de una reac. 
ción colectiva y salvadora, El divisionismo se alza triunfante sobre un pe- 
destal de chantages y crímenes. Adquiere proporciones fantásticas el bi. 
zantinismo ideológico, en tanto que los resortes de la organización sindi- 
cal pierden potencialidad. 

El decaimiento general de la organización, la atonía combativa que se 
observa hasta en los más aguerridos sindicatos; las resultancias burocrá- 
ticas y castradoras de la dirección reformista entronizada en el cuerpo 


Bienvenidos 


Juana y Antonio Goncalvez 
regresan a la Argentina 


Dentro de pocos días estarán entre 

nosotros estos dos estimados camara- 
das aliancistas. Hace meses, requeri- 
dos por asuntos familiares, hubicros 
de partir con rumbo a Portugal. 
; Militantes activos de la Alianza: Li- 
bertaria Argentina, su partida dejó un 
hueco entre nosotros, difícil de Menar, 
Su retorno es motivo de sincero albo, 
rozo entre la familia aliancista. 

Espíritus observadores, no hay du- 


central de la U. S, A., el desmembramiento de la FEDERACION OBRERA da que los camaradas Juana y Anto- 


MARITIMA; la creación de la central obrera del Partido Socialista, son 
circunstancias y peligros dignos de tenerse en cuenta, Para contrarrestar- 


| 


nio han de hacernos conocer la situa- 
ción real del movimiento revoluciona_ 


los cabe no despreciar recursos ni oportunidades. Por su importancia jus- | rio en Europa, asi como la influencia 


tificarían hasta la realización de un congreso extraordinario, La previsión 
y la audacia logran salvar las situaciones más difíciles, 

Frente al momento que afronta la U. S. A., el congreso ordinario de 
Abril no admite postergaciones. Sólo los enemigos encubiertos pueden pre. 
sentar alegatos, pidiendo sea suprimido. La magna asamblea, movilizando 
los cuadros sindicales, provocando el contacto de los militantes más desta- 
cados, puede ser el motivo inicial de la reacción colectiva y salvadora que 
los intereses de la organización y de la revolución proletaria, están recla- 
mando, Ella tendrá la virtualidad de actualizar la discusión de los gran- 
des problemas de carácter regional e internacional que afectan fundamen- 
talmente a nuestra clase trabajadora, Y frente a la desviación reformista 
cada día más acentuada en la dirección de la U. S. A., los congresales po- 
drán frenarla, imponiendo a los malos dirigentes actuales una sanción con- 
denatoria, y exigiendo al nuevo Comité Central completo acatamiento a 
los imperativos finalistas y orientadores de la Carta Orgánica, 

Pese a la evidente comveniencia de celebrar el congreso ordinario, el 
grupo amsterdamniano ya ha lanzado su consigna en sentido contrario. En 
los periódicos sindicales que responden a su orientación, se comenzó a pre. 
conizar la ineficacia de la magna asamblea, arguyendo que valiéndose del 
REFERENDUM y de una exposición amplia en '*Bandera Proletaria””, se 
obtendrían los mismos resultados, pero más económicamente, ¡De la taca- 
fiería pretenden hacer una bandera! 


lizay"salúrán de él dorcotados y sin prestigio .Por eso quieren librar la ba- 
talla con proyectiles de papel proponiendo el REFERENDUM y 
en “Bandera Proletaria””. ¿A quién piensan engañar? Su juego está «l 


descubierto. Sábese de sobra que la mayoría del C, C. y la redacción del | 


órgano oficial, les responden. Incondicionales suyos son todos log rentados 
de la central, En estas condiciones, reemplazado el congresy ordinario por 


necesario para obtener un cómputo de votos favorable a ellos. 


| 
| 


1] 








Mayores son los alcances de su maniobra. Ellos aman a la Internacio- | 


ral Sindical, que regentean log Thómas, Vandervelde, Macdonald y otros 
politicantes amarillos. No ignoran que las simpatías hacia la SINDICAL 
ROJA van en aumento, y temen que los delegados de orientación revolu- 
cionaria puedan plantear con éxito en el congreso ordinario la adhesión 
al organismo sindical de Moscú, 

Es sugestivo que los amsterdamnianos cuenten con el decidido apoyo 
de la prensa capitalista para su campaña en favor de la Internacional de 
Amsterdam. Y no se ignora que tales elementos — ex-empleados de la U. 
S. A, generalmente — se ingenian por tener a su cargo la redacción de la 
página que algunos diarios burgueses dedican al Movimiento Obrero. Em 





> ygentica, 
y artículos 


¡más valiosos 


el REFERENDUM, los amsterdamnianos conocen de sobra el tramoyismo | Comunista de la Argentina. 


que el anarquismo ejerec en la corren- 
| tada Ttenovadora que agita al mundo. 
¡Bienvenidos, camaradas! 


(0) 


Sacrificio 


El proletariado regional la- 
menta la pérdida de dos ' 
nobles militantes 


En breve intervalo de tiempo la fa- 
milia revolucionaria ha sido rudamen- 








mía en él un baluarte. En una de dl 
sesiones del congreso partidárlo, la 
muerte le dió su fatal abrazo. Su des- 
aparición es otro doloroso episodio | 
de las luchas proletarias. ! 
Ante la trágica que  ralca 
las filas revolucionarias, arrebaetándo- 
nos nobles camaradas, solo resta rta. 
firmarnos en la inquebrantable lvolun- 
tad de triunfar. 
(0)— | 


Burocratismo 


Un rentado que no entiende 
de economías . 


Sabido es que la organización obre- 
ra en general atraviesa un período de 
crisis combativa y de penuria econó- 
mica, Tales efectos los sufre también 
¡la U, 8, A., cuyos ingresos han mer- 





gesta 








| mado sensiblemente, 


| 


Ante esta situación, algunos miem- 
bros del €, C. — de la minoría revo- 





| lucionaria, se entiende — propusieron | 


la supresión de uno de los empleados 
rentados de la central. Se consideró 
que podía suprimirse el sueldo de ad_ 
ministrador de ““Bandera Proleta- 
ria?”, cuyas tareas podrían desempe- 


¡ Sar, temporalmente, los otros emplea- 


dos. 

Pery este plan dde economías trope- 
zó con la resistencia de los rentados y 
sus padrinos. Tres veces trató el asun- 


te afectada por la trágica desupari | to el C. C. y en las tres votaciones fué 


ción de dos 
Alfonso 
Miiller. 

Espinosa, afiliado de la Federación 
Sindicalista, fué asesinado en Tandil 


prestigiosos 
Espinosa 


militantes: 
y Enrique GC. 


¡por un agente del ““protestismo”” erj- 


E ¡ minal hantagista, ; 
Con su oposición al congreso ordinario los amsterdamnianos defienden ||. Y 0 agista. Otra víctima de ¡ 


su posición preponderante en la U. S. A, Saben que sí €l congreso se rea- | 


la fratricica lucha que el divisionis- 
mo profosional ha desatado en la Ar 
Un —easesinat; mé: ua 
día no lejano pagarán sus Do tela 
res, al ser colgados en horcas 
cieras, 

Enrique G. Miiller, 


justi- 


era uno de los 
elementos del 


activo, la causa de la revolución te_ 
OPEL LILLE 





Como es sabido, el Partido Comunis- 
ta de la Argentina invitó a las organi- 


tales condiciones, las hojas escritas por amsterdamnianos — periódicos sin. | ?aciones obreras y entidades ideológicas 
a considerar la iniciativa de enviar a| 


dicales o pasquines burgueses — sustentan la misma doctrina colaboracio- | 
nista y trasuntan la misma fobia contra lag fracciones rojas, 


| Rusia una nutrida dele gación obrera.re- 


Semejante coincidencia en la prédica, dista de ser casual. Nos encon- volucionaria, Esta delegación informa! 
tramos en los preliminares de una ofensiva amsterdamniana. Amsterdam , 12 sobre el estado actual del país anti | 


sirve de coraza protectora a la burguesía; ésta apoya a Amsterdam, ume- 
drentada por el avance impetuosamente revolucionario de la Sindical Roja, 
que ya desborda incontenible en China, en la Indía, en Egipto, doquier 
flamea el pabellón esclavizante de las potencias imperialistas, 
Amsterdam polariza el conservadorismo miedoso de la burguesía, la mo- 
dalidad pequeño hurguesa del socialismo político y el anti-revolucionaris- 
mo hecho carne y alma en los reformistas. Log efectog de tal polarización 





capitalista, sus condiciones de trabajo, 
de bicnestar y de libertad. 
Naturalmente, los aliancistas no han 
podido negar su apoyo a tan importante 
iniciativa. Pero como ella 
obstáculo de los grandes recursos pe- 
cuniarios que su realización demanda, el 


se descubren fácilmente en la Argentina, al observar el juego de las frac. | Comité Feleral dedicó preferente aten- 


ciones. Las derechag sindicales y políticas fraternizan en su oposición al 
movimiento de las extremas izquierdas políticas y sindicales, La formación 
de dos grandes y únicos sectores se Presenta como inevitable en nuestro 
campo proletario - social, Reformistag o revolucionarios; vale decir: ama- 
rillos y Tojos. 

En tanto estos núcleos se forman, no hemos de tardar en asistir a la 
reconciliación de los socialistas con los llamados sindicalistas criollos. Ams- 
terdam la facilitará, porque unos y otros aman a la Internacional del ama- 
rillismo y la traición. Tal punto de tangencia desarma sus odios familia- 
res, ¡Amsterdam los une; la U, S, A, los separa! Cuando sus maniobras fra. 
casen y se convenzan de la imposibilidad de canalizar las actividades de la 
U. S. A. hacia la charca corrupta del colaboracionismo, cual nuevos Judas, 
los amsterdamnianos la abandonarán para ingresar con armas y bagajes 
a la central sindical socialista. 

Prevista esta traición final, los trabajadores de la U. S. A. deben so- 
lemnemente conjurarse para exigir el respeto a su Carta Orgánica y la cele- 
bración del segundo congreso ordinario, Cuéntase para ello con el apoyo 
de las fracciones rojas. 

Una vez más, corresponde a la ALTANZA LIBERTARIA ARGENTI- 
NA denunciar ante el proletariado regional la dolosa maquinación de los ; 
amsterdamnianos. Cumple asi la misión guardiana y orientadora que su con- 
dición de vanguardia revolucionaria le impone, 

¡La U. S, A, debe realizar su segundo congreso ordinario! Esta es la 
consigna que el aliancismo brinda a los afiliados de la central obrera. 
Y estos Pe hacerla triunfar, aunque se opongan des el diablo y los 
amsterdamnianos. 

AAA AAA As 


La hiena 


— 


Maura.se sustrajo a la jus- 
ticia proletaria 


Antonio Maura 
paña que 


'siler a Francisco Ferrer, ha muerto. 
Tanto odiamos a esta hiena huma- 

na, que nos sentimos indignados con- 

tra la Parca que se lo llevó ar otro 


rir, Pero su vida pertenecía a la jus- 
| ticia proletaria y su cuello a una gui- 
¡ Motina alzada por las sublevadas mur 
, el verdugo de Es- | titudes españolas, 

desató la indignación del |! 
mundo civilizado con su orden de fu_ | libre de una repugnante w feroz hiena. 





¡Maúra ha muerto! El mundo se vé | lomé 


ción a este aspecto de la iniciativa, pro- 
poniendo una solución. Si el tempera- 
mento aliancista prospera, no es aven- 
turado afirmar que el embarco de la 
delegación argentina a Rusia será un 
hecho en breve. 

La iniciativa en sí solo podrán 
combatirla los amsterdamnianos y los 
burgueses. Los obreros conscientes y los 
revolucionarios sinceros mantienen su fe 
en el triunfo de los proletarios rusos. 
La delegación argentina podrá llevarles 
la expresión de esta fe y confianza. Do 
regreso, los trabajadores y revoluciona- 
rios podremos escuchar de labios de los 
delegados su opinión sincera sobre el 
formidable sacudimiento anti-capitalista 
y ensayo de economía comunista opera- 
do en la gran Rusia Roja. 

Reproducimos la 
Partido Comunista, que dice así: 


Partido Comunista de la Argentina. 
¡ Secretaría Estados Unidos 1525, Ciu- 
dad. Camarada Secretario General. 

De nuestra mayor consideración: 

En su reunión del día 4 del corriente, 
el Comité Federal consideró vuestra in- 
vitación referente al envío de una de- 
legación a Rusia, integrada por repro 
sentantes de los diversos sectores que 
tienen intervención en el movimiento 


mundo. Ciertamente, Maura debía mo- | proletario-social de este país. 


| Por unanimidad, se acordó expresa- 
ros que hemos visto con viva simpatía 
cómo el Partido Comunista ha hecho 
suya la iniciativa «del camarada Barto; 
Bosio, publicada en el 
¡ro 4 de ““La Revista de Oriente*”. Con- 


t 


ofrece el | 


núme 


| 
1 
1 


nistración de'**Bandera 


|somar en cuenta esas 


p 


Partido |ue el C. O, tendrá que considerar 
Joven y |¡ nuevamente, ya que significa unu ver- 
¡gienza para la U. 8, A, 


La delegación a Rusia 


La A. L. A. acepta | la iniciativa y decena! 
proposiciones para que pueda realizarse 











jtía hacia Rusia y la Internacional Sin- 
. dical Roja — declaramos que si ellas 
l son desestimadas, las condiciones econó- 


| 
' 
Sota remiiaa - ly 39 autoriza nuestra sincera al 
¡ 
| 





ge el Partido Comunista. A la vez —- 


rechazado por un voto de mayoría. 

El hecho provocó la indignación del 
delegado Biondi, quien dijo que con 
un poco de dignidad el administra. 
dor Gamíndez podía evitar tantas dis- 
cusiones y votaciones, ofreciendo su 
renuncia. 

Pero Gamíndez — y quien la admi- 

Proletaria”* 

: arardó 
palabras, dis- 
puesto a seguir cobrando un sueldo 
que tan pocas fatigas le cuesta, 

Es un caso de burocratismo agudo, 


¿«U5ubia una exnongi: Je 





secuentemente, la Alianza Libertaria Ar- 
gjentina acepta vuestra invitación, pues 
reputa del más alto “interés para la 
orientación revolucionaria del proleta- ; 
riado regional el envío de la delegación 
que se propicia. 

Y habiendo estudiado las posibilida- 
dos económicas de la iniciativa, así co- 
mo la mejor forma de realizar los tru- 
bajos preparatorios que su ejecución | y | 
demanda, este Comité Federal se per- 
mite presentar las siguientes proposicio- | 
nOs: ¡N 

1+ Que se constituya un Comité Pro 
Delegación a Rusia, integrado por los 
delegaciones de cada central obrera y | 
sector revolucionario que se adhiera a 
la iniciativa. 

22 Considerando la penuria económi. | 
ca que sufren actualmente las entidades ' 
representativas de los sectores propicios 
al envío de la delegación — que podría 
ser razón poderosa para dejar sin efec | 
to a la misma, pese a su innegable 
conveniencia — proponemos se gestione 
inte la Internacional Sindical Roja to- 
me a su cargo el pago de los gastos 
que dicha delegación origine. 

Hasta aquí las proposiciones que 1 
timamos más conducentes para asegurar 
el éxito de la invitación que nos diri- 








con la franqueza que el caso requiere | 


micas por que atraviesa nuostra enti- | 
dad impedirán que los representantes 
de la Alianza Ifbertaria Argentina pue- 
dai integrar la delegación. Por otra; 
parte, es indiscutible que a la Interna- 
cional Sindical Roja interesa grande 
mente el arribo a Rusia de una delega- 
ción obrera y revolucionaria de la Ar- 
gentina, estando dicha institución en 
condiciones fáciles para hacerse cargo 
de los gastos que ella origine. 

Sin otro motivo, reciba el camarada 
Secretario General nuestros más liber- 
tarios saludos. 

Por el Comité Federal. 
PEREZ, Secretario General. 


— Luis E. 


| plida abatiendo 


| 
| 
| 
| 
[separan ul me e e ta 
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LENIN 


Se honra la memoría del gran revolucionario 





En estos días el proletariado revo- 
lucionario mundial ha rendido un 
grande homenaje e la memoria de Ni- 
colás Lenin, con motivo del segundo 
aniversario de sy muerte. 

A mwedida que el tiempo  transeu- 
rre y el sovietismo se afianza en Ku- 
sia, la figura del gran revolucionario 
se agiganta hasta 
de la inmortalida:l, El mundo atónito 
aún ante la formidable epopeya cum- 
tronos, anonadando 
un régimen infame de explotación y 
echando los cimientos del comunismo, 
comienza y admirar a Lenin y a com. 
prender el profundo significado euonó- 
mico-social de la revolución que él ti- 
moneara con clarovidente y 
sin igual energía. 

Hablando de Lenin, e raíz de una 
cordial entrevista, hubo de decir nues 
tro grande y lamentado camarada 


visión 





alcanzar el plinto | 
dial, 


Kropotkine: *“Estoy altamente satis- 
fecho de haber hablado con Lenin. 
Tiene todas las cualidades de un ¡e 
fe revolucionario. Su fé inquebranta- 
ble en el poder de la verdad: me da 
valor. Creo firmemente que este hom- 
bre inteligente y enérgico llevará a 
buen fin la obra que ha comenzado.?” 

Al homenaje del proletariado mun- 
se une la respetuosa recordación 
de los aliancistas, Y en este momento de 
solemne reafirmación de la fé y la vo- 
luntad revolucionaria, reconfortados 
por la tremenda ¡energía que .el prole- 
tariado ruso pone al servicio «Je su li 
bertad y bienestar, repetimos Otra» 


dignas palabras de Kropotkine: **To- 


dos aquellos para quienes las ideas re- 
volucionarias son queridas, deben 've- 
vir en ayuda de la revolución rusa y 
tomar parte en todas sus luchas des- 
esperadas. ?”? 





Liga Anti-Imperialista 





Se intenta coordinar el esfuerzo de los intelec- 
tuales y de las masas campesinas e indí- 
genas, para contrarrestar la acción 
imperialista yanqui 


Un núcleo de elementos intelectua- 
les y obreros, inspirados en un loable 
propósito han dado por fundada la 
Sección Argentina de la Liga Anti. 
Imperialista. Su secretaría funciona 
en Cangallo 2606, 2.0 Piso, Buenos 
Airos, Le declaración con que 
cnn sus :etiy 

“Lo—(ue la concentración del 
pital ha legado a su más alto grado 
en algunos países organizándose po- 
derosas okgarquías financieras que 
necesitan para su desarrollo siempr 


ini 
idades dico Jo siegviente: 


creciente, nuevos mercados donde im- | 


portar sus productos industriales y 


| colocar sus: capitales sobrantes en in- 


versiones ventajosas; 

2.0—Que con ese fin se han reparti 
do e los pueblog débiles del mundo, 
dominándolos por la fuerza y el so- 
borno de sus clases dirigentes, para. 
explotarlos en la forma más despiu- 
dada; 

3.o—Que esta política  agresora 
contra todas las libertades y derechos 
de los pueblos chicos para imponerles 
una dominación teconómica, es la úl- 
tima faz del capitalismo monopolista 


transformado en imperialismo para 
su expansión; 
4.0—Que los países de Centro y 


Sud América son la presa más cerca- 
na que se ha reservado el imperialis- 





| que quiere 


mo yankee, escudado en la «Doctrina 
de Monroe, como lo demuestra la si 
tuación de dependencia en que se en- 
cuentran Cuba, Haití Panamá, ete, 
acrecentándose esa acción, cada vez 


más al sud, para desalojar a su com: 


petidor el imperialismo inglés; 

5.0—One frente 
perialista que Jos «amenaza, par- 
blos de Centro y Sud América deben 
encontrarse unidos en su defensa con- 
tri el enemigo común; 

6.o—Que no es ésta una lucha de 
pueblos contra pueblos, ni de razas. 
Es una lucha contra las oligarquías 
imperialistas del capital yanke, teniendo 
los pueblos de Centro y Sud América el 


n esto 


los 


principal aliado en la masa trabajadora 
de Norte América explotada las 
mismas oligarquías; 

7.o—Que el imperialismo compra y 
soborna a los gobiernos de los países 
colonizar y por lo tanto 
los pueblos de América en su lucha 
tendrán que desenmascarar y comba- 
tir a los gobiernos que los traicionan y 

8.0o—Que la base de las fuerzas que 
lucharán contra el imperialismo, está 
en las masas campesinas le indígenas 
nativas, en unión con los trabajado- 
reg industriales y apoyadas por las ju- 
ventudes estudiosas y los intelectua- 
les independientes de América??. 


yor 





de la segunda Rifa Regional, el 


útiles para el local social. 





“LA REBELION” 


Le debemos un esfuerzo para. para regularizar su sálida 


Extrañeza ha causado en muchos aliancistas y simpatizantes el 
hecho de que LA REBELION haya suspendido su salida durante cez- 
ca de tres meses. Y el hecho,, que somos los primeros en lamentar, 
merece una explicación y se presta a oportunas consideraciones, 

Una plausible resolución del Comité Federal consiste en no permi- 
tir que la ALTANZA sufra el agobio de un déficit, Nuestra entidad 
debe desarrollar sus actividades políticas, proselitistas, organizadoras 
y educaciónales, dentro del marco que le fijen la iniciativa y el aporte 
pecuniario de sus afiliados, Salir de esta norma es pisar en falso, 
caer en la farolería y el charlatanismo. 

Sin subvenciones de ninguna especie ni procedencia, la ALIAN- 
ZA solo cuenta para el sostenimiento y desarrollo de sus actividades, 
con los ingresos que le proporcionan las donaciones voluntarias y las 
cotizaciones, En estos últimos tiempos tales ingresos mermaron, mien- 
tras los gastos se mantuvieron en su nivel anterior. 

Téngase en cuenta que el Comité Federal paga $ 50.00 mensuales 
por alquiler de nuestro local social Las giras por el interior han ab 
sorbido nuestros recursoá. La creación de la Asociación Argentina de 
Colonos Arrendatarios ha pesado por entero sobre la ALIANZA, Por 
último, cada número de LA REBELION representa un gasto 
110.00. Por estas razones, antes de crear un déficit, el Comité Feúeral 
acordó suspender temporalmente la salida del órgano oficial, 

Ahora, con el esfuerzo de un núcleo de aliancistas que abonan 
cuotas fijas mensuales en favor del periódico, y el excelente resultado 
Comité Federal cuenta con algunos 
recursos, Como primera providencia reaparece LA REBELION y, si- 
multáneamente_ se ha resuelto la adquisición de algunos 


La actitud del Comité Federal no puede ser más cauta y respon- 
sable, Aclarada la situación, es preciso que los aliancistas, las agru- 
paciones de la capital y del interior, se preocupen de prestarle su má.- 
ximo apoyo, Los suscriptores pueden ayudar abonando las suscripcio- 
nes y los paqueteros pagando los numerosos ejemplares que adeudan ax 
la Administración. El engrandecimiento de la ALTANZA LIBERTA- 
RIA ARGENTINA debe ser obra de todos sus afiliados, 
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De H. ROSALES 


LA PAZ DE LOCARNO 


Para los ospíritus simplistas e inge 
nuos, que por desgracia abundan en to- 
das partes, la paz de Europa ha sido 
asegurada en Locarno. 

Estas gentes que son el producto ge- 
nuino de la escuela burguesa, hánse en- 
tusiasmado hasta el delirio, con el gran 
cuento de que no habrá más guerras. 
Columnas enteras han sido llonadas en 
los grandes rotativos, de una literature 
hojarascosa y chabacana, que canta loas 
insulsas a una grande y enorme menti- 
ra. Mentira que no ha logrado hacer 
mella en nuestros espíritus saturados de 
sano excepticismo, frente au las oleadas 
«le embustes oficialos, con que se ha 
querido y se quiere ahogar el ansia li- 
bertaria de los pueblos, especialmente 
desde los comienzos de la gran earni- 
cería hasta hoy. No es un misterio que 
los gabinetes ministeriales de todos los 
países comprometidos en la horrorosa 
tragedia, y durante todo el período san- 
griónto, fueron los lugares donde se fra- 
guaron las más tenebrosas y sensacio- 
nales mentiras. Hoy realiza esta fun- 
ción después del tratado de Versalles, 
eso que se conoce con el nombre de Liga 


guerra. La mordaza ufrentosa y san- 
grienta, con que la crueldad reacciona- 
ria pretende acallar estrangulando sin 
piedad el ansia de libertad de las mul- 
| titudes, defraudadas ignominiosamente 
en sus más legítimos anhelos, ha de ser 
támbión otro factor importante en el 
desmoronamiento de ese edificio de en- 
caños. Ttalía, España, Hungría y VBul- 
garia, países que sufren cual ninguno 





el azote despiadado de la dictadura ca- | 


pitalista, quizás sean loe primeros en 
romper esta paz transitoria, 3osheaida 
por la fuerza de las hayonetas, de ls 
fusiles y los cafones. Quizás uo esé 
lejano el momento, en que ese cuarteto 
siniestro: Mussolini, Primo de Rivera, 
Horthy y Zancoff, tengan que pagar con 
la horca, el crimou nefaudo. de haber 
t.ranizado a sus propios pueblos, Que 
ese es el destino que les reservamos los 
revolucionarios, a todos los tiranos. Aún 
a los tiranos de menor enantía como 
| Gómez, Leguía o Saavedra. 


too. 


No vemos por ningún Jado esa are. 
lada paz. Log cañones, que hablan un 


LA REBELION 
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vales, por un cálculo puramente atili- 
ario y diplomático, cuya finalidal se 
alcanza a poco que se profundice. 
Es tan evidente la maniobra del im- 
perialismo capitalista anglo-francés, que 
salta a la vista con sobrada elocuencia. 
Mientras por un lado se trabaja con un 
fin, que fuora plausible, de ser sincero, 
y que tiende a impedir las guerras en 
el futuro: por el otro, las mismas po- 
toncias signatarias, mantienen podero- 
sos ejércitos y formidables escuadras en 
pie de guerra, en aguas y ciudades del 
| Africa, del Asia y aún de la misma 
¡ Europa. ¡Y bien atestiguan los desig- 
[ios pacifistas que auiman por igual a 
la monárquica y aristocrática Inglate- 
| rra, y 2 la Francia republicana y de- 





China y de la India, los arenales de la 
] Arabia y de Siria, Egipto y el Riff! 


¡Lo atestiguan todos los pequeños pue | 


blos que en virtud del Tratado de Ver- 
salles. quedaron aherrojados al *“Man- 


dato”” de unx= y otra de esas naciones, ¡ "2 *5 Una vergiienza que trabajen empleadas, trabajando en fábricas y 


y que hoy pugnan por rompor las afren- 
tosas coyundas que los atan a una do- 
minación sangrienta y brutal! ¡Lo ates- 
tiguan los millares de coolíos, Je estu- 
diantes y proletarics chinos e indúes, 





mocrática, Jas ciudades y puertos de la | 
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De EVA VIVÉ 





Dialogando sobre el despertar 


de las 


mujeres 





Doña María.—¡Ay! señora Juana, 
que tiempos van corriendo.... Pronto 
no habrá trabajo para los hombres. 
¡Sra Juana. — ¿Por qué dice usted 
eso? ¿Una huelga quizás?... 

Doña María.—Peor, Las mujeres 
han invadido el trabajo de los hom- 
bres, y estos ¡pobres!... embulan sin 
encontrar ocupación. 

Sra. Juana. 'Y esto la asusta? 

Doña María.—Claro que sí, porque si 
los patrones ocupan mujeres los howm- 
bres no hallarán trabajo, Í 

Sra. Juana.—Pues que se despabi- 
ler, y busquen por otro lado. 








mujeres tienen menos necesidad de 
' ganarse la vida que los varones? 
| Doña María.—La mayoría de 
que trabajan, solo lo hacen para 
der comprar buenas ropas y usar lu- 
jo... ¿Por qué en vez de querer ser 
¡empleadas u obreras de fábrica, no se 
l dedican a lavar y planchar? Eso tam- 
bién es trabajo, pero no corresponde a 
los varones. 

Sra. Juana. —Yo erco que cada cual 
elije el trabajo que está mas de acuer- 
he con sus gustos y temperamento, y 


las 





este derecho es patrimonio de todos. 
| Doña María.—Ah! no me diga Vd. 








“1 0503.» - 
Sre. Juana. — Justamente «u esto 
quería yo llegar. ¿No hay hombres 


cocineros, mucamos, porteros, niñeros, 
planchadores, costureros, bordadores y 
lavanderos? ¿Estos trabajos no 3onm 
los que Vd. califica ue servicios do 
mésticos? 

Doña María.—Sí... pero... mire 
Vd. cuántas son las muchachas que 
Se emplean quitando el pan a tantos 
otros hombreza... 

Sra. Juana. —También las han des- 

¡ plazado a ellas de lo que Vd, conside- 
¡ra trabajo de mujeres. Pero esto u 
nosotras ny nos debe preocupar. Si las 
mujeres desempeñan puestos impor- 
' tantes, ez porque tendrán la suficién- 
te capacidad para ello. Si las chaca- 
reras trabajan en las faenas del cam- 
hos «a la par de eualquier varón es 
| porque su físico se lo permite y si 
| hay hombres costureros o planchado, 


Doña María.—Pueden buscar, si, pe- ' eso... Es una vergiienza ver mujeres | yes, será porque este trabajo está de 


l 
¡acuerdo con sus gustos. En realidad 


afuera tantas mujeres. Estas no de-| hasta mecánicas y peluqueras... Si, no hay, propiamente hablando, traba- 


beríam: salir de casa, 

Sra. Juana.—¿Quiere explicarme us- 
ted el por qué? 

Doña María. —Porque asi era en los 


asesinados en masacres espantosas en tiempos de antes, porque asi lo man. 
las calles de Shangai, Cantón, Hong- | Ye la raligión, y porque asi habría 
Kong, etc. ete.! ¿Y la reciente des ¡MÁS facilidades para" que los hom- 


de las Naciones, sin que hayan declina- | lenguaje sin eufentismos, nos dicen que 
do por eso, en su labor de intrigas, los | es mentira, que es una engañifa inde: 
gabinetes respectivos. La diplomacia in- | cente, cl llamado Pacto de Seguridad,. 
ternacional sigue tendiendo sus redes su- | firmado en Locarno, ¡En Locarno no 86" 
tiles, de un maquiavelismo tenebroso, en [ha firmado ninguna seguridad de que 
torno a las verdaderas aspiraciones de ¡30 habrá más guerras en Europa, ni 
los pueblos, que son de paz, de liber- | ccho cuartos! Hasta los mismos" corres- 


tad y de trabajo. 

¡La paz de Luropal ¡Qué sarcasmo, 
cuando aún no ha cesado de atronar 
los espacios, la voz tonante de los ca 
ñones! 

En Europa no hay paz, ni la habrá 
nunca, mientras subsista el actual régl- 
men burgués. Por el contrario, todos 
los hechog nos hablan con harta elo- 
cuencia, de la fragilidad e inconsisten- 
cia de las relaciones internacionales de 
log distintos países. La misma orien- 
tación imperialista y avasalladora de In. 
glaterra, Francia y Norte América, será 


De ANTONIO MARZOVILLO 


ponsales de lag más autorizadas y prcs- 


trucción de Damaseo, la ciudad bíblica 
de Siria, a pretexto de reducir un pu-¿ 
ado de: rebeldes como son los drumos, Í 
que luchan denodadamente por su in- | 
dependencia nacional, qué significa ? 
los bombardeos aéroos- 4 los aduares 
Riff, y a las tribus indostánicas? 
las disputas preñadas de amenazás de 
los Balcanes, del Mosul, y la lentísima 


¿Y | 
dal | 
¿Y 


tigiosas publicaciones burguesas de Lon- ' evacuación del Rhur? ¿Y esa es la pazf 


iros, Berlín, Paris y Nueva York, lo 
dicen, A 

Briand, el conocido traidor de: la cla- 
se trabajadora, Chamberlain y Stregse- 
mann, los **premiers”” de las naciones 


e. 
¡La paz de Locarno!.... La paz de | 
Locarno ca una farsa. Como fué una! 


farsa la Conierencia de Génova, y una 


farsa trágica la Conferencia de Lau- | : 


más interesadas en concluir el Pacto, no ¡sanna, donde fuera asesinado el delega- 
han hecho otra cosa que fnaguar un | do-Voromski,.de la Rusia: d+ los Soviets. 


nuevo complot resccionario. Y tiene po 
objeto, a la vez que consolidan su po- 
sición preponderante de países vencedo- ; 
res, legalizar la insaciabló voracidad del 
imperialismo-militar-capitalista de Inga | 





acia t | tra la estabilidad «el régimen comunis- 
uno de los principales, si no el principal | terra y Francia. Alemania se prestaba | ta instaurado» en la. Rusia roroluciame- 
factor de la próxima y quizás última | al juego, un tanto peligroso des sus ri- | rim: 
TODLPICISIIAAAIAIIASAIIIICIIIIIIIIIDIIAIIIICIAIAAITIIIINS A 


Lo- único que hay de cierto entre las 
potencias firmantos,. €s una: seria ame 


naza contra lás posibilidades de Mbe- | : 


ración de los puebios oprinidos y con-| 








. 


| 
| 
| 
| 


La dictadura del proletariado sindical. 


mente orgar 


Prometí en un anterior «rtículo con- 
tinuar opinando alrededor de este tan 
interesante cuán nunca suficientemente 
tratado y entendido tópico como es el 
de la dictadura del proletariado sindi- 
calmente organizado que, por cierto, no 
es la misma que ejerce en Rusia cel 
Partido Comunista y que pretende ejer- 
cerla en todas partes del mundo, 

La fuerza organizada, o el ejercicio, 
de la dictadura del proletariado en ef 
período reconstructivo, transitorio, has- 
ta la desaparición del peligro reaccio- 
nario, no puede ser negada como eficaz 
y necesaria por ningún cerebro equili- 
brado y que desee en verdad una ver- 
dadera transformación social para esta 
época en que vivimos y no para las ca- 
lendas griegas. 

En verdad, lo que existo en algunos 





dores que tratan de impedir «todo avan- 
co hacia el progreso, iacia: ka igualdad 
de derechos y deberes, emp) cando me- 
dios que distan por cierto. de ser racio- 
nalistas..., tolstoianos.. . 

La dictadura del proirtariado e el 
ejercicio de la fuerza organizada por 
parte del proletariado. venei»dor, mo es 
contradictoria eon la. ansesquía. Y no lo 


es, porque, mientras lo uno tos medio do; 


lucha, de defensa, do afianzamiento de 
las posiciones conquistadas contra otras 


fuerzas y, a la vez, medío eficaz de con- | plo a los reacios y como medio indis 


tinuar ls. marcha ascendente: hacia el 
más allá, en cembio, ln anarquía. es el 
punto «le llegada, es el máximo de aspi; 
raciones, es la fozmación de una convi- 
vencia social entrz»seces capacitados mo- 
ral, física e intelectualmente, La die- 
tadura, por otra parte, como otros me- 


anarquistas, es el temor a la palabra | dios de lucha impositivos, no son Cosas 


dictadura, al choque que produce en oí- 
dos libertarios acostumbrados al sonido 


| nuevas er las tácticas del anarquismo 
(militante de todos los paises. 





de líricas palabras tales como: **haz lo 
que quieras?”?; y “llegar a la implan- 
«ación de la libertad con el ejercicio 
de la hbertad misma??. 

Confunden, olvidan o no quieren ver 


La sindicalización oblizguwria, 
| ejemplo, ¿no es una imposición, una oie. 
| tadura a todo obrero refractario a la. or- 
| ganización sindical? ¿El heeho de obli- 

gar contra el sentir y el interés del 


arizada 


por | 


(2. poderose. no es raso, también, ta | 
. ... se y 

acto de fuerza, Ge 1m,osición, de di >| 
| 

/ 

i 

' 





¡tedura dictada por la colectividad «hr: 
ra organizada sindie:nertet 

Y como estos hechos, otros m'zzms 
ise. podrían señalar en defensa de esta 
tesis y cormúnmente usuales por 123 ro- 
l:ctividados obreras influídas, guiadas | 
ror amarzuistas ra ilitantes. | 

¿Y estos procedimientos señalados y | 
¡otros muchos que se podrian. meneionar,.| 
no son acaso indispensables coma ejem- 





i-ponsable para asegurar el éxito. de una; 
colectividad obrera en lucha? 

Negario es ser ingenuo o desconoce- 
¡dor de las luchas proletarias y de los 
infames medios que emplea la burgue- 
sía par» hacer fracasar al proletariado. 
rebelde- que aspira a emanciparse polí- 
tica y económitamente. | 

.oRr oe 

Soy un convencido de que la palabra | 
dictadura del proletariado €s rechazada ; 
i por mero prejuicio en unos, y por otros / 
| por puro mal entendido sectarismo. 1! 





'Jabra dictadura del proletariado fué pro- 
clamada por Marx en el histórico Ma- 


F 


bres se ocupen. 


Sra. Juana. —¿Cree 


usted que las 








"todo lo hacen ellas ¿qué les queda a 
llos pobrecitos muchachos? 

Sra. Juana.—Siempre me ha pareci- 
do digno «de elogio que una mujer se 
baste asi misma, y a mi vez le pre. 
gunto: ¿qué opina Vd. de un hombre 
que wvende flores, cintas y puntillas? 

Doña María.—Las mujeres han na- 
cida para los servicios domésticos y 





Nuestro GRAN PIG-NIG 
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A realizarse el 


parage BOSQUE AL 


tercera barrera 
DE LAS 7 A 





1lo—A las 7 horas, Himno «de los 
Trabajadores, a toda orquesta. 


beros. 


3,0o—Carreras de Señoritas. 
4.0—Carreras de Señoritas; con un 
huevo, 


- miños. 
das tienen importantes premios. 


al Baile. 


Mmuerzo. 
S.o—A las 14, Romper la piñata. 


COMPAÑEROS: 


brisas y hermosas vistas. 


ENTRADA GENERAL $ 


En San isidro, habrán 


| 
| 


za“. . £ í 
para acobardarlos; hacerlas fracasar el bertad haciendo uso de esa misma fuer- 


2.0o—Cinchada entre casados y sol- | 


DOMINGO 7 
- DE FEBRERO en SAN ISIDRO 
EGRE, propiedad da 


5.o—Carreras de embolsado para | 


Todas estas Carteras y Cincha- ' 
, 0. 
6.0—A las $.30 se dará comienzo | 


7.0—De las 11.30 hasta las 153, al- ll 


| 
| : niñ 5 
|| pare: niños, 
Este primer Pic-Nic de la Alianza Libertaria *rgentina 
es una fiesta fraternal, en la que encontrará alegría y armo- 
0.30 — N.ÑOS GRATIS 


Aguirre. Caminando hacia Anchorena, a la 





LAS 19 HORAS 


: Amenizado por una RENOMBRADA ORQUESTA TIPICA 
| 77) PROGRAMA G7 


ATRACTIVOS 


Durante todo el día funcionarán 
un Bazar Rifa bien provisto, el 
Juego Jel Bolo, Juego de los Mu- 
ñecos, Juego de las Argollas, Ru- 
leta y ete, 

Habrá un bufet bien provisto, 
¡ gue venderá e precios populares. 
personas que no quieran mo- 
llevar comida, encon- 


Las 
lestarse en 
trarán en dicho bufet toda clase 
de comestibles. 


Ú 


ll Habrá hamacas y otros juegos 


nia. No falte a ella, concurra con su familia y amigos. El Río 
de La Plata que baña los linderos del bosque, ofrece frescas 


IMPORTANTE:—Tomar el tren a vapos en Retiro. — 


grandes carteles anuncian- 


do el lugar del Pic-Nic. 


PEPA AM ID IO DO O O O DM O O k 
IS 
| Muchos, por el hecho de que la Y ERIN EI A PPIADIDISAISOLIIIIDIIIIIIAIAI, 





jos de hombres y trabajos de mujer. 
Lo que existo es costumbre, inclina- 
ción de la persona, imposición econó- 
mica y social, cosas estas indepen- 
dientes del sexo. 


Doña María.—Entonces ¿Vi eres 
que no hay diferencia entre el hom- 
bre y la mujer? 

Sra. Juana—No, no hay ninguna y los 
mismos trabajos y cargos pueden ser 
desempeñados por mnos u otros, Lo 
único que debe combatirse es la di- 
ferencia en los sueldos. La mayoría 
de Tas casas que emplean mujeres, les 
| pagan salariog inferiores a los que 
ypagarían por idénticos trabajos a los 
: hombres. Esas mujeres — que por in- 
' comprensión aceptan salarios de ham. 
bre — sabotean e los hombres. Nues- 
tro deber es haeerselo comprender. 

Doña María.—Esto jamás se conse- 
guirá, pues los patrones siempre han 
abusado de nosotras... 

Sra. Juana. — Es verdad que han 
¡ Abusado, pero esto es debido a da ig- 
¡norancía nuestra y a la sumisión a 
que nos acostumbran desde  peque- 
ñas... 

Doña María.—Eso es cierto... 

Sra. Juana.—Cuando las mujeres ten 
gan conciencia de que son una unidad, 
_de que tienen el deber de ingresar en 
sus sindicatos de resistencia y que tie- 
¿nen el derecho de abandonar un tra 
: bajo por otro, sin temor al padre her- 
¿mano o marido, entonces exigirán” al 
Parras el debido respeto, y en vez de 
ser competidoras del hombre, serán 
sus mejores aliadas. 

Doña María. —Qué hermoso sería 
£s0... ¿Cómo piensa usted esas co- 
sas?... ¿Las ha soñado?... 

Sra. Juana.—No Doña María, no las 
he soñado, pero las he leído, que es 
imucho mejor. Sé que hay países don. 
de no hay diferencia entro los dere- 
chos de la mujer y el hombre y en 
' Rusia, por ejemplo, la situación de 
lLambos, tanto política como económica, 
: idéntica. La revolución proletaria 





ha ercado esta igualdad. 

Doña María.—¿Y esas mujeres tan 
igualeg como los kombres, ny son eri- 
ticadas? 

Sra. JTuana.—Al eontrario. Son con- 
sideradas personas utilísimas y se las 

| trata con toda consideración y respe- 
to. Son las obreras artífices del mun- 
lao nuevo que nate. 

Doña María.—Yo también quisiera 
vivir en un país asi, Cuando Vd, se- 
pa algo más de esag cosas, cuénteme.. 
las para que no sea tan ignorante. 
Sra. Juana.—Descuide Doña María 
se las contaré para que Vd. ilustre a 

vtras mujeres. Asf contribuirá con su 
grano de areua a la obra emancipadora.. 








los contrarios de la dictadura del pro- ' obrero crumiro a que éste abandone el 
letariado, ejercida ésta por los sindi- | trabajo con el objeto da que se soli- 


movimiento y obligarles así a volver de ¡za que ustedes tanto nos criticaban u (o) 


| mifiesto Comunista. y aplicada burda y 


nosotros por su empleo??? Y algunos 


catos de productores, que, Una cosa es | darioe con: los huelguistas no es, acaso, | sectariamente en Rusia por primera vez, 
reconstruir en un ambiente propicio, | un acto de fuerza, de eoacción, de im- | POY loa secuaces del mismo, las parece 
*“asfaltado””, sin trabas de especie al- | posición, de dictadura llegando, en mu- razón suficiente para que sea rechazado 
guna, y, muy otra, por cierto, es al 


¡los muestros la emplean para la libera: 
Sencillamente esto os puro sectaris- | ción de los oprimidos y de los mismos 












La revolución, ¿es acaso método nues- 
tro? 

¿ | logiadas están cansados ya de haberlo | nuestros abnelos en ideales... 
¿| usado! ¿Boycotear a un obrero que ha 
| traicionado un movimiento sindical, es 
| ercación obrera, acaso? ¡Los burgueses | que por puro prejuicio por puro ho- 


obrero consciente y 


| nuestros ideales, arrojándolo de todos 
- 


tariado en defensa de la re>snción 
los talleres! 


triunfante, también es cierto, 


E | sindicalismo libertario? 


| 





» 


¡ porque sí, también,' sectariamente. otros 
¡End borges y demán dede sl métodos por el hecho de que %o usaron | 9 un ideal do justicia... aunque no 


$ | lo aplicaron mucho antes contra todo |rror a la palabra dictadura reshayon 
y propagandista de. de plano la que pueda ejercer el prole. 


Y ese 
La acción de obligar por la fuerza a | prejuicio y esc horror por la palabre 
¿un obrero erumiro a que abandone el] dictadura n:ás que respondiendo «u la 
;; trabajo, ¿0s acaso, también creación del | voz de sn conciencia, parte de la erties 
que los extrefos y la misma burg::esia 
| Tampoco lo es. Antes, mucho antes | hacen a los anarquistas cuando les 1- 
pa por ejercerlo la misma burgue- | ce: “¿%óroo, vstedos que proclaman » 


anarquistas influenciados por esas pala- 
bras aceptan como contradictorio a 
nuestros ideales lo arriba expuesto por 
los extraños y los burgueses, en la mis- 
ma forma como antaño, algunos anar- 
quistas timoratos deseaban que a la 
anarquía se le cambiara el nombre para 
no horrorizar con esa palabra a los con- 
¡ trario3... y a, ellos mismos. 


Y no se ks hizo caso, claro está, por- 
| que un ideal no cambia su sentido bueno 
o malo por el cambio de nombre. 


Y la palabra anarquía, entonces, tan 
temida en verdad por unos, y tan hi- 


¡De modo, pues, no tenemos por qué! Pócritamento fingida por otros, se fué 


| propagando insistentemente, aclarando 
día a día sus hermosos conecptos hasta 
ficeptarse por los mismos eontrarios oo- 





realizable. 


¡ Del mismo modo, pues, los que cree- 


De que existan también compañeros | mos en la necesidad de la dictadura en 


el período reconstruetivo (y con carác- 
ter transitorio) ejercido por « prole- 
tariado triunfante y sindicalmente orga. 
nizado y no por ninguna fracción polr- 
tica y filosófica, hemos de insistir per- 
tinazmente en su propagación, felaran- 
do debidamente su verdadero significa- 


sedad de otros que, simulando horrorr- 
zarse de la palabra... ejercen de he- 


co la dictadura en todo y cuanto pue- 
'en. > 


Montovideo, Enero 1926. 


do hasta hacer desaparecer el horror| 
Sincero que causa a algunos y la fal- 


nuevo bajo la explotación patronal. De Redacción 


En ias tácticas de lucha empleadas en: 
¿los movimiento sindicales y” revolucio- 
: ¡ narios: nada es nuestro, todo es ajeno; 
chos cesos, hasta quitarle la vida para | Do todo anarquista y doclazar el fra- solamente que, a la inversa de los otros 
tar reconstruir una sociedad sobre bases | conseguir el objetivo deseado? caso de tan indispensable método Usa | que lo emplezn aún pará hacer perdu- 
equitativas en un ambiente de egoís-|  ¿Declararle el boyeott a un obrero |'% la defensa de la revolución trium- ¡rar ta explotación y la tiraría política, 
mos, de intereses creados, de corrupción | por no habarse solidarizado eon un mo- ¡ fante. E 
como el que se hereda del régimen bur- | vimiento emancipador y «euyo hovcott 
gués, y donde los mismos privilegiados ¡le impide conseguir trahaio en la loes- | mo, y sectarismo de la peor egpocie, vpresores, cuando éstos se convenzan.... 
forcejean terriblemente ayudados por | lidud en que vive y husta interaaciunal. | precisamente porque quieaes la procla- | que contra la fuerza no hay resistencia 
sus inconscientes y desgraciados servi- ¡mente si la fuor:1 de la organización | man declaran ser contrarios a todo see- | posible. La finalidad sí, "que es nues 


2arDS | turismo... tra. La anarquía, aspiración sublime sí 
ds a rs Con ese mismo criterio scetario nos- que es muestra y puramente nuestra, es 


D E C L A R A C ] 0 N i ptroa no tendríamos que usar ninguna, decir: es basada en las leyos naturales, 


táctica que no fuera genuinamente Que tampoco son nuestras... 
LA ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA expresa el pensa- 


AS | nuestra. Y nosotros... casi me atreve | 
| ¡rechazar tal o cual método porque lo 
miento político y constructivo del anarquismo revisionista en su do- 
ble faz: regional e internacional. 


E ría a afirmar, no tenemos. .. 
j ,usaron o lo intentaron otros, y soguir 
1] 
¿Cuál es su política, su programa de realizaciones? 


En lo regional: lucha sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al 
reformizmo sindical, Repudio del electoralismo, preconizando el ejér- 
cicio de la acción directa, insurreccional y revolucionaria, Organiza- 
ción anticapitalista de los trabajadores industriales y agrarios. En- 
tentes circunstanciales con las extremas izquierdas revolucionarias, 
para consolidar la acción contra el capitalismo y el Estado. Impedir 
que en la UNION SINDICAL ARGENTINA se entronice la dirección 
reformista, Actuar beligerantemente en todas las situaciones revolu- 
cionarias provocadas por el proletariado, disputando la dirección del 
movimiento a las fracciones políticas, 

En lo internacional: solidarizarse con los movimientos tendien. 
tes a la implantación del comunismo en los diversos países, Apoyo mo- 
ral a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e instituciones 

$ proletarias, Defensa de la Internacional Sindical Roja, bajo cuya ban- 
Z dera deben revistar los trabajadores revolucionarios, Negar simpatías 
$ y apoyo a las tentativas divisionistas que debilitan el bloque de las sía cuando por medio de atropellos po- | voz en zucilo la libertad para tods, la 
a fuerzas revolucionarias en lucha para derrocar al régimen capitalista. liciales apaleó a los obreros Es hates. destruc-icn de todo organismo armado, 


pa OUTÚDales sus locales, los encarcclaba | quieren ahori privarnos de muestra )i- 


Humberto Arenas. Santiago de Chi 
10, — Se recibió su earta. De confor- 
midad a su pedido, mandamos ejempla- 
res de este periódico a la dirección in- 
dicada. : 

A varios colaboradores. — La eir- 
cunstancia de no haber aparecido LA 
REBELION durante dos meses, nos 

[Es a postergar la publicación de 
numerosas colaboraciones. Aparectrán 
en los números venideros del periódico. 

A. González. — Las personas por 

í quienes Vd. se interosa, han sido ex- 
pulsadas de la Alianza Libertaria Ar- 
sgentina. Nos abstenemos de entrar en 
pormenores por tratarse de un hecho 
conocidisimo, 





.. 


| Donaciones 


| A 


Carlos Aznar, Capital . . . $ 
DUO aaa a a 1 
Teófilo Fernández, Chabás . ,, 
Alfonso Fernández, Chabás. , 
Ramón Dominguez, Chabás. ,, 
Encarnación Fanjul, Martinez,, 
“Adriano Rodriguez, Montev. ,, 


he 0 0 0 
38323323388 
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Lea, LA REBELION y há- 
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LA REBELION 


Los trabajadores industriales y rurales debemos pre- 
pararnos para expropiar las tierras al capitalismo 


ACAPARACION Y ES- 
CLAVITUD.— 


La civilización moderña no sólo ha 
acaparado la tierra y sus ¡productos, 
sino que también la ha mercantiliza- 
do, la ha puesto a disposición del me- 
jor poston Nosotros los colonos esta- 
mos adheridos realmente u la tierra, 
igual que lo estaba el siexvo de la 
gleba feudal en la eual se considera. 
ba a los esclavos adscritos al feudo, 
en la misma forme que hoy pertene- 
con los alambrados y otras mejoras 
hechas en el mismo campo, al propie- 
tario. Se nos dice que somos libres, 
poro nuestro destino está ligado pro- 
fundamente s los vaivenes dle la pro- 
piedad “privada, a las transacciones 
comerciales de la propiedad agraria y 
a los caprichos y pasiones de los pro. 
pietarios. Nosotros estamom frente a 
este dilema: aceptar las exigencias y 
enprichos «le los amos (entregándonos 
no solo nosotros, sino también entre- 
gando a nuestros hijos para que sean 
ferozmente explotados, y a nuestras 
hijas para que sean mancilladas vil- 
mente apenas entran en los umbrales 
de la adoleseencia, para aplacar sus lú- 
bricos y animalescos deseos sexuales) 
o usar de nuestra libertad dignamen- 
te Pero en este caso iremos a parar 
a una calle desolada, a pasar hambre | 
y vergiienza, pues seremos AO 
violentamente por las fuerzas estate. 
les, armadas hasta los dientes. pues- 
tas a disposición del propietario. | 

No queremos decir que nada e 7] 
hiado del pasado al presente. Cambio 
de formas se han producido, dejando 
subsistentes el mal de la esclavitud 
y la infamia de la acaparación, 


LEYES Y PRIVI- 
LEGIOS.— 


Las leyes amparadoras «del privile- 
gio de los potentados, por medios de 
sus fórmulas áridas y penas escritas 
o consuetudinarias, y 
las primeras compiladas en Códigos, 
siempre han establecido que la pro. 
piedad privada es sagrada y como tal 
inviolable; es decir que debe respe- 
tarse. Los derechos civiles que estas 
leyes acuerdan a los privilegiados, es- 
tán en completa contradicción con las 
leyes naturales, que se manifiestan en 
los instintos del hombre, instintos qu 
tienden a derogar privilegios y d 
igualdades sociales, y a establecer una 
-conunión de sentimientos espirituales, 
y relaciones de convivencia social. Y 


o 
o 


cuando las leyes no consiguen — Y 
“mo pueden conseguirlo jamás — inter- 
pretar la voluntad popular, se  con-| 


vierten en odiosas porque echan mano 
pronto de la fuerza armada para so- 
meter al pueblo a su férula. La ley 
social que necesita del gendarme para 
hacerse eumplir del pueblo, tendrá vi- 
da efímera, pues la masa social em- 
pujada por sus instintos, fatalmente 
la derribará porque impide su desa- 
rrollo expansivo. Corrobora lo dicho, 
la infinidad de reformas y leyes nue. 
vas que se han cercado en los últimos 
tiempos, y la temeraria resistencia 
que han opuesto los pueblos laborio- 
sos a las leyes cuando éstas ampara- 
ban odiosos privilegios o absurdas im- 
posiciones. Todo esto como es natural 


especialmente : s 
¡ Estas virtudes no surgen en las comu- 












Municipios; las revueltas heroicas «le | 
los comuneros de Castilla; la propia 
revolución francesa y la heróica revo. 
lución comunista que surgió en Rusia 
y que amenaza extenderse por toio « 
orbe. Todo esto nos señala claramente 
que el fin perseguido por aquellos ab- 
megados servidores de la revolución 
era la libertad de la tierra. para que 
pudieran disfrutarla todos los traba- 
jadores sin distinción de 'edad, sexo O 
nacionalidad, religión (y taza; para 
ponerla a disposición libremente de la 
comunidad laboriosa. 


EL DERECHO DE PROPIE- 
DAD SOBRE LA TIERRA 
Y SUS RESULTADOS EN 
LA ARGENTINA.— 


Para nadie es un secreto la apari. 
ción de la propiedad privade de la 
tierra. Todo el mundo sabe que fué 
errebatada por medio de la violencia, 
primeramente; acaparada por medio 
de leyes para secularizar su posesión, 
después, mediante la fuerza armada. 


propiedad privada en la Argentina. 
Ayer nomás, puede decirse, que las 
inmensas y ubérrimas Pampas care: 
cian de dueño. En sus fértiles prade- 
ras pastaban infinidad de animales ae 
todas clases e merced del primero que 
mecesitaba de ellos. Libs habitantes le- 
vantabar sus viviendas o casitas en 
cualquier parte y no molestaban ni 
eran molestados ¡por nadie; tampoeo 
necesitaban sancionar leyes para re. 
glar su conducta de vida, pues en to- 
dos los pueblos de cualquiera raza, 
que no han sido sorprendidos por la 
civilización moderna con su estúpido 
desarrollo mercantil, ha predominado 
el' respeto mútuo y ayuda solidaria, 
tanto en la abundancia como en la es- 
casez, en el goce y alegría, como en 
el dolor y tristeza. No eran interesa- 
«los, ni egoístas rutinarios y su mayor 
placer era el bien de la* comunidaa. 


nidades en contacto con el régimen eay 
pitalista.... 

¡Cuán diferente cosa resultó des- 
pués! Introducida la civilización oeci- 
dental y desarrollado el comercio, Jas 
virtudes de los pueblos de la Pampa, 
s cualidades que tan señaladamente 
saltaban la altivez y generosidad 
el gaucho desaparecieron gradnal- 
mente. Se les sometió a la brutal 
conscripción miliciana, se reglamentó 
¡su vida y su conducta, contráriando 
sus generosos sentimientos altruistas 
| tan naturales en ellos; se les despojó 
| de las tierras y derechos que poseían 


ly ocupaban con sus familias, desde 
| 


Todavía es reciente, el orígen ae E de la voluntad de los pueblos 


tiosa revolución rusa, 





tiempo inmemoríal; se les obligó a 
trabajar «descongideradamente, g0 pe. 
na de ser calificados de vagos, y sel 
les sometió a toda clase de humilla- 
ciones y al ludibrio de los habitantes 
civilizados, Estas humillantes imposi- 
ciones para ellos, y las continuas per- 
secusiones por la policía; y la resis- 
tencia instintiva del gaucho a toda 
clase de sujección y dominación, deter- 
minó cierta repugancia instintiva al 
trabajo en provecho de los hacenda- 
¿os y dió orígen el período de las 
.montoneras, período «e uesórden y 
confusión que degeneró en sangrien- 
tas revueltas y que hizo retemblar los 
fundamentos del capitalismo criollo 
en formación. No obstante, éste se 
impuso, sometiendo a lus rmmsñs a Un 
régimen de servidumbre, 


LA LUCHA POR LA 
LIBERACION DE LA 
TIERRA.— | 














No debemos olvidar, ni por un mo-| 
mento siquiera, que todas estas luchas | 
insurreccionales, surgidas espontánea- 





el único y principal objeto que perse. 
guía, a pesar de los disfrases con que 
las presenta la historia, era libertar 
la tierra y arrancarla de las manos de 
los potentados para librarse de la in- 
famante esclavitud que pesaba sobre | 
los trabajadores, y alcanzan la dicha 
y libertad que tanto anhelaban. Algu- 
nas veces fracasgron; otras triunfa- 
ron, aunque es necesario decirlo, con 
resultados contrarios a lo que ellos es- 
peraban, Es qué faltaba lo principal: 
carecían de base orgánica, de esa ba. 
se 'en cuyo seno se elabora paciente 
y perseverantemente la obra de cons- 
trucción, tan necesaria para transfor- 
mar los órganos que regulan la vida 
y actividad de las sociedades huma- 
nas, 





Siempre se luchó por libertar la tie- 
rra del dominio de los terratenientes, 
Pero a contar del estallido de la glo. 
reción esa lu- 


| vos, Contra el derecho de propredad 


privada, se opone el principio de la 
¿socialización de las tierras. 
! 


'LA OBRA A REALIZAR 
EN ESTE PAIS. — 


¡- En presencia de estos hechos dulo- 
irosos — en estas pocas y mal hilva- 
nadas lineas, está resumida la histo. 
'ría de log pueblos laboriosos e indus- 
itriales — justo es decirlo, es necesa- 
¡ria ydesde todo punto de vista impres- 
cindible una poderosa asociación en 
cuyas bases se prevea la necesidad de 
la organización y cooperación mútur 





LAS GIRAS SINDICALES 


Un delegado que n 


Sindical Argentina 





Somos los más interesados por el en- 
grandecimiento moral y material de la 
U. S. A., que reconocemos como la 
única central obrera que vonsulta las 
aspiraciones rcivindicatorias del prole- 
tariado regional. En todas las oportu- 


ha engendrado heroiísmos innúmeros *nidados—frente a los avances del Es- 
> 


grandiosos sacrificios y abundante de- 
rramamiento de sengre, 

Esas leyes y privilegios, puntales 
de todos los regímenes exclavizadores 
y sistemas de explotación no pueden 
ser eternas. La rebelión de los oprimi. 
dos acabará con ellas, 


LAS ARMAS DE LOS 
OPRIMIDOS.— 


Los recursos utilizados por los pue- | 


blos para oponerse al escamoteo de 
las libertades -y bienes conquistados, 
son grandiosos. En todas las épocas se 
ha hecho derroche de heroísmo y ab- 
negación, pero siempre se eareció de 
una base ogánica para dirigir y ese- 


gurar las conquistas arrancadas al pri- | 


“wilegio. Remontándonos a las edades 
anteriores, comprenderemos por me, 
dio de la historia los grandes esfuer- 
zos y sacrificios realizados por los 
oprimidos, sus continuas insurreccio- 
nes con el objeto de libertar ln tierra 
y ponerla a disposición de las comu- 
midades laboriosas. El imperio roma- 
no ha sido una sucesión ininterrum_ 
pida de revueltas e insurrecciones que 
frecuentemente hicieron tambalear sus 
formidables bases, Así la acción de 
los hermanos Graco con sus famosas 
leyes agrarias hasta las revueltas de 
los esclavos dirigidas por hombres co- 
mo Espartaco y otros igualmente fa- 
mosos. Insurrecciones que al fin, eon 
ayuda de la invasión de los bárbaros, 
determinaron el derrumbe del impe- 
rio, las frecuentes invasiones e insu- 
rrecelones de la gleba fendal durante 
el sombrío meríodo de la Edad Media; 
la lucha perenne por la libertad de los 


tado y ante las maniobras da los refor- 
mistas y amsterdamnianos — los alian- 
enstas nos hemos constituído en celosos 
guardianes de su poderío y orientación 
revolucionaria, 

Del mismo modo, no hemos desper- 
| diciado oportunidad para denunciar a 
| los elementos propensos al ejercicio de 
la burocracia, que pretendieron aferrar- 
se a los puestos rentados de la central, 
o de los sindicatos federados más im- 
portantes. Que los burócratas se llamen 
García, Gamíndez, Pongratz o Ferrer, 
no nos interesa, Combatimos en general 
su acción burocrática, gandulona, que 
a voces logra enmohecer los engranajes 
de la organización. Es una dolorosa 
verdad que los burócratas se preocupan 
más de cobrar sueldos y de crear cama: 
rillas con el cebo de los jornalés por 
delegaciones, que de trabajar por el en- 
grandecimiento de la organización que 
les paga. j 

Y si somos defensores de la U. $. 
A., también creomos que las jiras de 
sus delegados por el interior son nece- 
sarias. Estos delegados debieran reco 
rrer incesantemente todas las zonas del 
país, llevando a los trabajadores lo bue- 
na nueva de la organización revolucio- 
naria. 

Poro si las jiras son necesarias, tam- 





to, la designación de quienes han de 
realizarlas. Sin querer establecer dis 
tincioneg odiosas, lo cierto es que no 
todos los federados pueden representar 
dignamente a la U. S. A. 

Por ejemplo, la designación de Leo- 
poldo Alonso para realizar una de las 
actuales jiras de la U.*S. A., significa 


un lamentablo error. Las modalidades 


1 
| 
1 
bién es importantísimo factor de su éxi. - trabajadores la palabra cálida de la 


burocráticas del nombrado, su charlata- 
nismo irresponsable, su  vergatilismo 
ideológico, su inconsecuencia revolucio- 
naria, son causas suficientes para des 
cartarlo del desempoño de las misiones 
delicadas que la U. S._ A. reserva a 
sus militantes, É 

Quienes maniobraron en camarilla pa. 
ra designarlo delegado en jira, han pos- 
judicado gravemente a la U. S. A., 
No es un secreto que Leopoldo Alonso, | 
últimamente, se había pursto al servi | 
cio de una empresa periodística bur-; 
guesa, que al alquilarlo entendía apro- | 
vechar sus **grandes influencias en la 
UT. S. A.” En tales condiciones cual- 
quier militante de la organización de 
ja de serlo, convirtiéndose en instru- 
niento de los explotadores del sta 
nO, = 1 

El C. C. de la U. S. A. no igno- | 
raba las circunstancias especiales y du- 
dosas en que estaba eolocado el actual 
delegado en jira. ¿Por qué se le desig- 
nó, a pesar du todo? ¿Acaso en la cen- 
tral obrera no hay militantes de más 
limpia foja de servicios para represen- 
tarla anto los obreros del interior? 

Se trata, simpJemente, do un caso ver. 
gonzoso de solidaridad burocrática. Los 
rentedos de la U. S. A. han querido 
tener un digno representante, 

No debiera olvidarse que los respon- 
sables de tal vergiienza son elementos 
expulsados de las filas aliancistas, por 
su desviación hacia el reformismo y su | 


moralidad **protestista”?. Y que los ex- 
pulsados de una entidad revolucionaria 
son los menos llamados para llevar a 


central obrera revolucionaria, 

Es cuestión de moralidad, que no in- 
terpretan quienes de esa virtud carecen. 
De tales delegados la U. S. A. sólo 
puede esperar acciones negativas. Cabe 
reaccionar contra Jos mangoneos de la 
camarilla burocrática, El prestigio y 
engrandecimiento de ln U. S. A_ lo de- 
mandan a gritos. 





| 
| 
cha heróica asume Ae ms 
| 


| 
| 
| 
o honra a la Unión | 
| 
| 





de los trabajadores en general, y de 
márgen € la anhelada unión y colu- 
boración permanente de los trabaju. 
dores rurales e industriales wel país. 
La Asociacióf Argentina de Colonos 
.Arrendatarios, entidad creada recien- 
temente, a mi parecer, responde am- 
pliamente a este fin. Los colonos e€s- 
tán en el deber, mejor dicho, en la ne- 
cesidad de asociarse a esta institu. 
ción, En su Carta Orgánica y Estatu- 
tos están previstos con elaridad sor- 
prendente y amplitud de miras, los 
árduos ¡problemas que tan sensible- 
mente afectan el desarrollo orgáwico 
y económico de los colonos. Creando 
seccionales de esta Asociación, loa co- 
lonos podremos lograr de una vez por 
todas, librarnos de los malos pastores 
y falsos consejeroz que contínuamen- 
te zumban en nuestros oídos. Logru- 
remos contener los desmanes y  atro- 
pellos de que somos objeto por parte 
de los amos úe la tierra, especie de 
feudatarios modernos. Nos elevaremos 
dignamente por medio de la comunión 
de ideas y sentimientos y nos capaci. | Mr 
taremos intelectual y materialmente, Hubo público od en su mayoría 
para poder resolver en mnión de los! trabajadores. El q de la conferen.. 
obreros industriales los arduos pro. |“i? Versó sobre: “Ventajas y signifi- 
blemas y conflictos que tan inicua y | cado de le organización por rama do 
desconsideradamente nos plantean sin industria?” El delegado aliancista hi- 
cesar los potentados de la tierra. zy una exposición de las muchas difi- 

Engrosando las filas de la A. A, de cultades econ que tropiezan los traba- 
C .A, lograremos libertar la tierra y [Jwlores agrupados de acuerdo con ol 
la pondremos a disposición de las eo- oficio que desempeñan. Presentó el 
munidades laboriosas compuestag de 
trabajadores rurales e industrialeg sin 
distinción alguna. 


GANIZADORA Y 


EN MAR DEL PLATA 


Requerido por el Comité pro-Sindi_ 
catos de Industria, nuestrg delegado 
en gira, Vidal Mata, abandonó por 
breves días su labor pproselitista, em- 
prendida entre los agrarios, para de- 
dicar sus actividades a vigorizar las 
agremiaciónes obreras de M, del Pla- 
| ta, adheridas a la U. S. A. 





Primera Conférencia.— 


El 27 del mes ppdo. se realizó la 
primera conferencia de la serie nuspi- 
ciada por el Comité nombrado. El ae- 
to tuvo Jugar en la plaza ““Rocha??. 


teadas desde hace gños y la manera 
deficiente de encarar log conflictos 





Trabajemos para libertar la tierra | “ontra una burguesía organizada in- 
de las manos parásitas que la deten- | dustrialmente. 
tan. Hagamos de ella une fuente de | “La clase obrera — dijo — Jebe 
bienestar para todos, Y si para lograr | comprender que «el capitalismo ha 


aprendido a sacar para su dofensa, 
experiencia de las huelgas. Y ha ajus. 
tado su organización a las modalida- 
des de la 6poca.?? 


tan noble ideal hay que acudir a las 
armas, venga en buena hora la revo- 
lución social y libertaria. 

Chabas, Encro de 1926 
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Réplica a un deshonesto pe- 
riodista burgués 





Los tránstugas de la organización obrera al | 
servicio de las empresas periodísticas atacan 
a la A. L.A. y defienden a los relormis- 
tas expulsados de sus filas 


OPLILLILIIOIDA 

La parcialidad e indebidas intromisiones del redactor de la pági- 
na Movimiento Obrero del diario '“La HRepública'” en los debates 
y comunicados que sostienen y publican las entidades ideológicas y 
sindicatos obreros, obligó a la ALIANZA IIBERT.ARIA ARGENTI- 
NA a rectificar una nota plagada de inexactitudes, que dicho redac. 
tor se permitió poner al pie de un comunicado de nueñtra entidad. 
$ Esta rectificación fué enviada a varios diarios, incluso ““La Repúbli- 

ca'”. Algunos — entre ellos '“La Internacional” — la publicaron, El 

redactor de *“La República” la saboteó. Una segunda copia enviada 

a ese diario, corrió la misma suerte, 

Visto el sabotage, remitimos una tercer copia al director de **La 
República”?, acompañada. de una carta en que se mencionaba el des- 
honesto procedimiento del redactor de M. Obrero, Esta correcta acti. 

“  4md muestra sacó de sus casillas al redactor que nes ocupa. Y en “La 
República'” del día 7 del corriente, en largo artículo virulento, des- 
pués de arrojar sobre el linotipista la responsabilidad de las burradas 
i contenidas en la nota de redacción puesta al pie de nuestro comun!- 
cado, y de colmar de elogios al director del diario, arremete contra 1= 
| ALJTANZA LIBERTARIA ARGENTINA, Naturalmente, se guarda 
bien de publicar nuestra aclaración con lo que demuestra que la 
*tmoralidad”” periodística en *““La República*”, desde la dirección a 
la sección M. Obrero. es una. Se permiten insultar, difamar, tergiver- Í 
sar, pero se niega publicidad a las notas aclaratorias de los atacados, 
Con descaro sin igual, el deshonesto redactor afirma que obran en 
su poder '*Centenares de felicitaciones que han llegado a la Dirección 
para la sección M. Obrero””. Lo cierto es que no se publica ninguna. 
Esas ““felicitaciones”* sólo pueden proceder de las brigadas de la Li- í 
ga Patriótica y, quizás, de algún sindicato mangoneado por elemen- 
tog amarillos que responden a la Internacional de Amsterdam, La 
ALIANZA ILIBERTARIA ARGENTINA, la TU. S. A., los sindicatos 
de orientación revolucionaria, si bien usan de la publicidad que les 
brindan los diarios que explotan el obrerismo para aumentar su tira- 
je y ganancias, se respetan lo suficiente como para no mandar “*feli. 
$ citaciones'” a las empresas periodísticas burguesas, 
La fobia contra la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA evi- 
: denciada por el redactor de “*La República'” — con el beneplácito del 
director, según afirma — nos indujo a interesarnos sobre la personall- 
dad de aquel personaje. Pronto logramos hacer luz meridiana, El tal < 
redactor, no es otro que el conocido ALFREDO FERNANDEZ — ! 
amsaterdaniano de tomo y lomo, compinche de los expulsados de nues- 
tras filas, ex-empleado rentado en la U, S, A., y defensor del bodrio 
jubilatorio radical-liguista. Su bilis contra la ALIANZA y su empe- 
fío en rehabilitar a los reformistas que al ser expulsados de nuestra 
entidaád se refugiaron en los puestos rentados de la U. $. A., nos re. 
sultan lógicas La prédica aliancista influyó para que Alfredo Fernán- 
dez perdiera su puesto de burócrata en la organización, Y este indi. 
viduo, capaz de colmar de elogios a su director para lograr ascensos 
y asegurar los garbanzos, no nos perdonará jamás nuestra prédica an- 
tiburocrática. Los expulsados que Alfredo Fernández defien*e, son los 
que en los momentos álgidos de la campaña contra la ley de jubila- 
ciones, valientemente sostenida por la UNION OBRERA LOCAL, se 
pusieron de parte de un Comité Central que coqueteaba con el gobier- 
: no, presentándole *“Memoriales*” 
repudió, $ 
Este periodista deshonesto y de triste historia, es quien se átre- ' 


vergonzosos que el proletariado 


ve a difamar a la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA. Sus voci. 
feraciones no nos alcanzan, gi bien provocarán las “*felicitaciones”” 
de sus compinches amsterdamnianos, .de los expulsados de la ALIAN- 
ZA que ahora ofician de burócratas sindicales — como antes lo hiciera 
Alfredo Fernández — y aumentarán la confianza que el director del 
diariy burgués le tiene, ¡Buen provecho! 

Por nuertra parte hemos terminado. Los burgueses y sus obsecuen. 
tes servidores, no nos interesan, Su deshonestidad queda evidenciada. 
Los chismes sobre muestro analfabetismo, los **caudillos”* y los *'ma- 
riscales””, que Alfredo Fernández recoje en el albañal amcterdamniano 
y vuelca en *““La República”, pintan de cuerpo entero al redactor y 
al diario. Los hombres de la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA 
No aspiran a competir con los cagatintas al servicio de las empresas 
periodísticas burguesas, Su honestidad y hombría los reserva para más 


altas acciones. — Por el Comité Federal: LUIS E, PEREZ, Secretario 
Goneral. 


Buenos Aires, Enero 14 de 1926, 


AAA A rm rm o ro o o >| 


cuadro de las luchas sindicales plan- | 


Nuestra accción constructiva 


LOS TRABAJADORES DEL INTERIOR SOLICITAN LA C00- 
PERACION DE LOS DELEGADOS DE LA ALIANZA 
LIBERTARIA ARGENTINA Y SE CONGRE- 

GAN A ESCUCHAR SU PALABRA OR.- 


REVOLUCIONARIA 


OIIOIPIDAAIIADS S 


Se expresa Vidal Matu, en el senti- 
do de que las industrias han aleanza- 
do un grado de crecimiento tal, que 
¡a cada nueva máquina, aplicada a la 
producción, altera el régimen de los 

oficios, Llega a la conclusión siguien. 
te: 

| “£Cada nueva forma de producción 
¡y cambio, determina formas nuevas 
| de organización. ?” 

| Exhorta a los trabajadores a unirse 
| de acuerdo con el proceso de ereci- 
¡ miento industrial, Se refiere después 
al obrero múltiple que, por fuerza de- 
be cambiar de oficio varias veces en 
un año, viéndose en la mayoría de los 
¡ casos, desplazado por la maquinaria. 
Termina la conferencia con la apro- 
|'bación de los trabajadores, 


Segunda Conferencia. — 


Tuvo lugar en el local de los obre. 
| ros sastres en huelga. Fué una 1ncita- 
ción a mantenerse firmes por encima 
do la intransigencia patronal, El lo- 
| cal estaba ocupado por hombres y mn- 
¡ jeres, todos huelguistas, 

Vidal Mata estuvo acertado en to- 
das sus partes, y más, cuando presen, 
tó el ejemplo de las laboriosas abejas 
y la organización de su “*república 
del trabajo adaptada a un método dis- 
ciplina tal que asombra”? Fué muy 
aplaudido. 


Tercera Conferencia. — 


El día 3 del corriente, pronunció 
Vidal Mata su tercera conferencia en 
la Casa del Pueblo, sede «e los Sindi- 
catos adheridos a la U.S. A, 

Anto una concurrencia respetable uv 

[ obreros, desarrolló el tema de la orga- 
l nización por Industria. El acto fuá 
| también patrocinado por el Comité, 
ercado con el propósity de intensifi- 
car la propaganda sobre este tópico. 

Con abundante argumentación logró 
llevar el convencimiento al ánimo del 
auditorio. Fué un acto serio. de pro. 
fundo análisis y provechosas enseñan- 
zas. El delegdo Vidal Mata dejó bien 
sentado cl prestigio, seriedad y ubje- 
tiva orientación de la Alianza Liber- 

taria Argentina, 
| 


Cuarta Conferencia. — 


Con un gran acto celebrady en la 
Sociedad Obreros Panaderos, el día 3, 
quedó cerrado el ciclo de conferencias 
sobre organización por incustria, 

Esta vez, el delegado, para exponer 
con más claridad sus conceptos, hizo 
: en el pizarrón el esquema de los sin- 
| dicatos por rama de Industria. Pero 
lLantes de entrar en materia esbozó 
¡ gráf.camente el modo como está com. 
puesta la sociedad capitalista, Con una 
| esfera representó al mundo burgués; 

con dos polos pintó al proletariado y 
¡e la burguesía en pugna. Arriba la 
burguesía que mantiene acaparados 
los medios de producción; abajo el 
proletariado despojado de esos medios 
y de la riqueza social. Con una línea 
ceuntorial da la idea de lo que es el 
Estado, Con una tangente presenta a 
¡los socialistas reformistas que van a 
confundirse con los partidos burgue- 
ses dentro del Estado. Con una linea 
recta, demuestra como el proletariado 
emprendió su marcha de polo a polo, 
en pos de la conquista de los instrn- 
mentos de trabajo y de las fuentos de 
producción, 

Está demás el manifestar lo intere- 
sante que ha resultado esta explica- 
ción a los obrerog marplatenses, 

El camarada Juan Rivas, destacado 
militante Col sindicato panaderos, con 
breves v oportunas palabras agrade 
ció la Inbor del delegado de la Alian- 
za Libertaria Argentina, 
el acto, 





clausnurando 


HACIA BALCARCE 


El delegado aliancista, eumpliao el 
objetivo que lo llevó a Mar del Plata, 
emprendió viaje hacia Balcarce, Ha 

sido ¿¡nvitado por un núcley de mil? 
| tantos obreros, para dar una cunfe- 
rencia en un teatro de la localidad. 

De Balcarce, Vidal Mata emprende- 
pes viaje hacia Tandil con objeto de 

neutralizar la mala obra que contra la 
Asociación Argentina 


Arrendatarios, 





de Colonos 
realizan algunas ex-añ- 
lados, euyas sospechosas actividades 
parecen responder a ocultos 
de los burócratas 
Agraria Argentina, 


manejos 


de la Federación 
Corresponsal 
Mar del Plata, Enero de 1998. 
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LA REBELION 


Por la unificación del prole- 
tariado organizado 


La Alianza Libertaria Argentina contes contesta a las invitaciones de la 


Federación Sindicalista y del Partido Comunista 


A LA FEDERACION de AGRU- 
PACIONES SINDICALISTAS 
Camarada Secretario General. 

Do nuestra mayor estima: 
Después de escuchar a vuestros de 


legados, camaradas Poggi y Todaro, y | 


en «“onocimiento de los aleances de 
vuestra iniciativa vura la celebración 
de un acuerdo cnfre las diversas ten- 
dencias representadas en la Unión Sin- 
dical Argentina, cuyos objetivos princi- 
pales serían intensificar las actividades 
para unificar a1 proletariado organiza- 
«0; desbaratar la obra divisionista del 
Partido Socialista, pretende crear 
una nueva centrul obrera que responda 
4 8us intereses de partido; y por últi- 
mo, trabajar por el engrandecimiento de 
la U. S. A., ercando un ambiente de 
mayor cordialidad y confianza: entre sus 
militantes, el Comité Federal de la 
Alianza Libertaria Argentina, resuelvd: 

1% Declarar simpática y oportuna 
vuestra iniciativa; 


que 


2.0 Que siendo los uliancistas fervo- 
rosos partidarios de la unidad del pro- 
letariado, entendemos interpretar ficl- 
mente tales sentimientos, al aceptar 
vuestra iniciativa y poner de nuestra 
parte los mejores esfuerzos para que 
ella se traduzca en hechos beneficiosos 
para el proletariado; 

3.0 Que la Alianza Libertaria Argen 
tina ha repudiado en todo momento los 
propósitos divisionistas lJel Partido $o- 
cialista, y se opondrá por todos los me- 
dios a su alcance a la creación de la 
mueva central obrera que se propicia; 

5- Que la U. S. A. «s la única y 
genuina representación del proletariado 





Un prestigioso militante de la A. A 








organizado de la Argentina, pues que 
su Carta Orgánica. consulta los amhelos 
emancipadores de los explotados, a la 


“vez que traza a sus afiliados una orien- 


tación encuadrada en la acción directa 
y con vistas y la revolución proletaria. 

Por estas breves consideraciones que 
dejamos -expuestas, la Alianza Liberta- 
ra Argentina acoge cordialmente vues- 
tra iniciativa, quedando este Comité Fe- 
deral a la espera de vuostras nuevas 
informaciones sobre la forma y el mo- 
mento de ponerla en ejecución. 

Por el Comité Federal: LUIS E. 
PEREZ. Secretario General. 


AL PARTIDO COMUNISTA 

Camarada Secretario General: | 
De nuestra mayor estima: A 

En su última reunión, el Comité Fe- 
deral se avocó al estudio de vuestra 
proposición para, formar el frente único | 
sindical, hecha pública en vuestro ór- 
gano oficial *“La Internacional?””, edi- 
ción del 26 de noviembre prúxiió pa- 
sado. 





Después de estudiar los alcances, po- | 
sibilidades y oportunidad de la inicia | 
tiva que nos proponéis, el Comité Fede- 
ral acordó contestaros como sigue: 

1* Que muchos días antes de apare- 
cer en ““La Internacional?” vuestra in- 
vitación al frente único, estudió y acep- 
tó otra invitación muy semejante, ema- | 
nada de la Federación Sindicalista; | 

22 Que nuestra aceptación de la men- | 
cionada iniciativa fué publicada en var | 
rios diarios. El órgano oficial de vues- | 
tro partido negó hospitalidad a nuestra | 
respuesta, hecho que no sabemos a qué | 





de €. A. dirige su palabra a los 
colonos de la zona Sur 





Para que el colono pueda alzar una 
buena cosecha, nccesita, a más de una 
selecta simiente, labrar y remover la 
partierra, cuidar de las plantitas y ex- 
tirpar las malezas: yuyos inútiles que 
al menor descuido, se apoderan del ¿em- 
brado, y la esperanza de obtener eose- 





cha quedaría así frustrada ante «el ma- | 


torral de broza parasitaria. 
Esta labor de preparación y siembra, 


de selección 


y desbrozamiento, no se 
hace en uno, ni 'en diez, ni en veinte 
días. Son precisos meses, todo un «uño, 


tres y cinco si cabe, de constunte vigi- 
lancia de parte del colono. ¿Y qué su- 
cedería si en vez de someter la semi- 
la a an refinamiento, por medio del 
tamiz, se lanzara al azar en el sirco? 
Nacerían plantas raquíticas, de clases 
diferentes, extrañas a los deseos del 
agricultor, porque hay mucha diferen- 
cia entre apartar la cizaña y la negui- 
lla y el triguillo, y el elegir los granos 
de execlente calidad. 

Por otra parte, todos sabéis que no 
es posible sembrar hoy para cosechar 
mañana, al día siguiente de hecha esta 
operación. Pues con la Asociación Ar- 
gentina de Colonos Arrendatarios, su- 
cede de idéntica manera. El Comité Cen- 
tral Agrario y sus propagandistas, que 
recorren las campiñas, están llevando a 
cabo esta prodigiosa siembra; con sus 
cavilaciones y su experiencia, han dado 
con el terreno propicio, pero sin eul- 
tivar y que por ser virgen tiene sus 
asperezas; mas esta labor, ya sabemos 
lo que necesita y lo que cuesta: mucha 
vigilancia, muchos esfuerzos, mucho des. 
interés, mucha buena voluntad, cama- 
radas! Pues bien; estos requisitos no 
faltan ni en el Comité Central, ni en 
los delegados de la Asociación. Pero 
ya que la cosecha nos la hemos de re- 
partir en común, como buenos herma- 
nos, ts necesario que todos arrimemos 
el hombro a la obra que están lovando 
a cabo estos camaradas. 

Cuenta ya la Asociación con varias 


secciones, y éstas, con sus respectivos | 
Comités Agrarios de Ayuda Mutua, Ya | 1 día que se le antoja, da orden de ir | 


sabéis el rol que estos Comité desem- 
peñan: colocar log productos del colono 
asociado “fsin dar ganancias no mere- 
cidas a nadie””, eliminando ¡enatro! 
intermediarios. Pero por aquello de que 
“£no es cuerdo sembrar hoy y preten- 
der segar el trigo al día siguiente”? y 
porque somos arrendatarios, vale decir, 
pobres, el Comité Centgal Agrario ca- 
rece de fondos, DINERO, pará hacer 
cosas que son de imperiosa necesidad 
como tener un depósito permanente, po- 
ner un hombre fijo y técnico del meca- 
nismo de pleza y una oficina debida- 
mento montada. 

Cualquiera comprendo las dificultades 





Isi por un acaso, no quiere abonar el 


con que se tropezó para colocar este 
año mercadería por medio de los comi- 
tés. Es esta una obra que se 1rá .des- 
arrollandy de 4 poco. Quedará una por- 
ción de producto sin colocar, ¿y qué ha- 
ceomos con el sobrante? ¿Vendérsela a 
los paperos? No hay otra solución, es 
decir, haber la habría si se juntaran 
los colonos de un potrer> y deleguran 
a uno para salir a vender por prepia 
cuenta el sudor de €l y el de sus con:- 
pañeros. 

El año 1926, según rumores, serápro- 
picio. Así, pues, expónganso iniciativas 
en las columnas de LA REBELION o 
en las asambleas. Discútase y tómese 
alguna resolución y háganse complir | 
los acuerdos. 

He aquí una moción que yo presenta- 
ría en todas las asambieus: “Que na- 
die entregue el producto de su chucra, 
sin exigir el recibo de la mercadería | 
en el rastrojo”?. (De seguir como hasta ¡ 
ahora, llevando sin garantía alguna ¡ 
nuestro sudor a las cstaciones del foe- 
rrocarril, lo que hacemos es servir de 
juguete a los acopiadores. Todos sabejs , 
los dolores de cabeza que acarrea esto: 
sin un documento que acredite la com- | 
pra, el acopiador puede rechazar la! 
mercadería si éste es su capricho. Lue- 
go, hay que pagar snlmacenaje o dejar 
la papa a la intemperie reverdecién- 
dose con las lluvias y el sol y darla; 
después casi regalada para sacarnos el 
elavo de encima. Las transacciones hay | 
que realizarlas mediante la entrega de 
documento de garantía de cobro). Otro ' 
asunto importante que no deben pasar 
por alto las asambleas, es el de la en- ; 
trega — a lo mejor 500, mil y hasta 
dos mil bolsas — sin exizir el pago 
de la mercalería “ma vez despachada | 
ésta. De no ser así, «orremos el riesgo | 
de quedarnos sin el santo y la ¡imosna; 
según la costumbre, el ueopiador se ha- 
ce cargo de nuestro producto, lo vende 
con fabulosas zananems, y luego, con 
nuestra plata, sigue mnezociando con 
rendimientos hasta doblar el capital, y 








al escritorio a cobrar... si sé cobra, 
Esto, después de dos y tres meses. Y 


importe de la mercadería, ¿con qué re- 
clamamos? Sin un documento en la ma- 
no, no hay reclamo posible, y si lo ha- 
cemos, corremos el riesgo de ir presos. 
No sería el primer caso. 'Además, los 
ucopiadores carecen de eserúpulos y vic- 
nen a campaña para especular con 
nuestra ignorancia e incapacidad socio 
taria. 

Hay que prepararse, camaradas co- 
lonos. Pongamos todos un poco de bue- 


na voluntad, y los resultados no se ha- | retirados en Independencia 
rán esperar. No es justo esperarlo y [nos Aires, 


atribuir. 

3* Que en los actuales momentos en- 
contramos más realizable la iniciativa 
de la Federación Sindicalista, que tien- 








a 


Los braceros y el capita- 
lismo rural 





Son los Lraceros del campo una clase 


| deshoredada que vive sufriendo todo gé- 


nero de humillaciones, de miseria y es- 


tribuir a la organización de estos parias 


del campo y pasto de la explotación del 
capitalismo agrario, debe ser una noble 


clavitud. Sus derecho y libertades han | preocupación de los militantes y enti- 
sido rudamente pisoteados por los ti- ¡ dades revolucionarias. 


burones del capitalismo agrario, mono- 


polizador de la casi total riqueza de solas fuerzas, 


esta república. 


burguesía criolla, ayer revolucionaria y 


de a la entente de las fuerzas sindica- | odiosas del feudalismo medioeval, en sus - 


les y revolucionarias unionistas para | 


Los ““*braceros*? abandonados a sus! 
valdrán cada día menos | 


| como fuerza de oposición al capitalis- 
No es una novedad afirmar que la ' mo. Colocados en la senda de la orga- 


nización, apoyados firmemente porel pro 


expropiadora, ha vuelto a las prácticas jetariudo aguerrido y emancipados do las 


| 





ciudades, los “*braceros?? constituirán | 


relaciones con el trabajador del campo. | los fuertes ejércitos proletarios que en 


desbaratar el propósito de crear una ¡De los conquistadores hispanos guarda | no lejana época barrerán al régimen 
nueva central vbrera que anima al Par- | la triste herencia de las jerarquías, la | burgués. 


tido Socialista; 

4.0 Dada la evidente prioridad y ob- 
jetividad de la iniciativa de la Fede 
ración Sindicalista, nos interesaría co- 
nocer las cansas del silencio mantenido 
alrededor de ella por el Partido Comu- 
nista, que suponemos habrá sido opor- 
tunamente invitado a considerarla y 
pronunciarse; 

5% Que habiendo aceptado la invita- 
ción de la Federación Sindicalista, el 
Comité Federal estima tener por d«an- 
te una proficua labor unionista que le 
demandará muchas actividades, cosa que 


¡no podríá dedicarse si se prodigara en 


la acentación de iniciativas análogas y 
; simultáneas. Es el caso de aclarar que 
| las iniciativas merecen la aceptación de 
la Alianza Libertaria Argentina por su 
bondad, antes que por su procedencia; 

6? En el supuesto que la iniciativa ¡ 


de la Federación Sindicalista quedara 


sin efecto, la Alianza Libertaria Argen- 


¡tina no tendría inconveniente en aten- 
del | 


der los requerimientos unionistas 
Partido Comunista de la Argentina. 

Sin otro motivo, reciba el camarada 
secretario general nuestros más liberta- 
rios saludos. 


Por el Comité Federal, 
Luis F. (Pérez 
Secretario General. 





pre todo del Comité Central Agra- | 


rio. Las Seccionales deben reaccionar, 
| preocuparse de defender los intereses de , 
los asociados. El año entrante se debo 
intentar nuevamente la colocación dirce- | 
tu de los productos de chacra, Poo 
teniendo en cuenta las juiciosas adver- 
tencias del Central. Las Soccionales de 
una zona deben destacar un delegado | 
permanente en Buenos Aires, para co- 
operar con el Central y fiscalizar la 
venta. de los productos, así como la ca- 
lilad de éstos. No es cuestión que so | 
repita el envío al Central de rercado- | 
ría inservible y pretender sea vendida ' 
a precios de mercadería superior. 
¡Adelante, colonos arrendatarios! 
¡Po la Asociación al Comunismo Agra- 
rio! 
MANUEL SANTOS. 
Los Pinos, F. C, $. Diciembre 1925. 
——(0)— 


Pro compra caballo pa- 
ragiras de Vidal Mata 


Ha quedado ya cerrada la lista pa- 
ra adquirir el caballo que varios Cu- 
maradas han ofrecido al infatigable 
propagandista agrario. Con caballo y 
sulky a disposición, Vidal Mata 
cuadruplicará sus nobles actividades. 
Los donantes son: 





si 


| y ganancias, 
nero entre los asalariados, ¿cuánto re 


inicua rapacidad y el trato inhumano 


| 


Las fuerzas confabuladas del capi- 


para con el débil. Quitaron a-los con- | talismo y el Estado se oponen abierta- 
quistadores el dominio de la producción ¡ mente a la organización de los **bra- 


y el consumo, pero fueron los continua- 


ceros”? y de los esclavos de las chacras. 


dores del prejuicioso sistema de educa- | Por esta acción represora sucumbió la 


; ción feudal y de explotación. 

Es on lag campiñas de la Argentina 
donde se palpa tan brutal realidad. Los 
pos que pasan su vida errante y 
ES de Europa tienen el valor 
¿de un crimen fríamente premeditado. 
| Para el bracero de las campiñas ar- 
| gentinas es una suerte encontrar traba- 
lio cuatro meses al año. Su única feli- 
cidad estriba en encontrar un vempiro 
¡; explotador, que quiera beneficiarse del 
magnífico esfuerzo creador de sus 
músenlos. Los ocho meses restantes del 
año el braccro deambula por los pue 
blos de campaña, hambriento, gemides- 
nudo, mendigando trabajo y pan. 

La generalidad de los “*braceros”” 
son padres de familia, El que no tiene 
| numerosos hijos que mantener, no le 
¡ faltan padres u otros parientes a su 
cargo. ¡Cuadros dolorosos! La verdade- 
ra vía crucis, es la que pasan estos pa- 
! rias modernos. Sus ganancias no alcan- 
izan jamás para pagar al almacenero 
rural. Sus alimentos más sustanciosos 
| son el mate amargo y el choclo de maíz. 
Su pauperismo constituye un peligro pa- | 
ra la organización sindical, 


La ayuda «l ““bracero”?, la solidari- 
dad de los sindicatos obreros para con: 


ble acusación formulada a diario eon- 
tra la burguesía criolla, cuyas campa- 





' De UPTON SINCLAIR 


Las posibilidades de de la producci 


ñas para atraer al país las corrientes | 


1 
| 





. Unión Trabajadores. Agrícolas, surgida 


a la organización y la lucha emancipa- 
dora, al conjuro del gran militante V+ 
dal Mata. Ja misma suerte puede estar 


maltratada, con la linghera al hombro, | reservada a la Asociación Argentina de 
en busca de un trabajo bestial y pési-| Colonos Arrendatarios — otra cercación 
mamente remunerado, son una formida-; 


de la incansable actividad y fervor re- 
volucionario de Fidal Mata — si el pro- 
letariado organizado de las ciudades si- 
gue indiferente a la suerte do sus her- 
manos del campo. 

La Alianza Libertaria Argentina de- 
mostró comprender todo el valor de la 
organización campesina a1 auspiciar de- ' 
cididamente la formación de la Asocia- 
ción Argentina de Colonos Arrendata- 
rios. Sigue en su fe y convicción al 
destacar a varios de sus mulitantes por 
el interior, para mantener viva la lla- 
marada organizadora. 

Y somos sus delegados en jira por 
las zonas rurales los que constatamos 
la urgencia de acudir en ayuda de los 


**braceros?? y colonos arrendatários. 


¡ Unos y otros sufren el bárbaro castigo 


de la inhumana explotación de los mo- 
dernos feudales. Hay que organizarlos. 
El soplo salvador de la organización 
y el verbo revolucionario han de besar 
esas frente quemadas por el sol y doble 
das por e] martirio de la explotación 


capitalista. ELoY MARCO 
(Delegado du la Alianza Libor- 
taria Argentina). 

“Berodino; Enero 1926. 


El presente estudio del O een, qUe es ¡en que no tieno qué hacer con más 


critor norteamericano UPTON SIN- 
CLAIR, 

ciente obra, titulada “El Libro de 
la Revolución”. 
revolución proletaria deben conocer 

este libro, donde el autor, con eri- 
terio desprejuiciado y objetivo, ana- 
liza los aspectos del problema socia: 


Los amantes de la 


y las posibilidades y métodos de la 
revolución. 

“El Libro de 
serán reproducidos 


Otros capítulos de 
evolución” 
en los siguientes números de este 
poriódico. LA REDACCION. 
Uno de los argumentos más corrien- 
tos que se emplean en «defensa del ac- 
tual régimen económico se expresa así: 
la cantidad de dinero que se paga al 
trabajo excede grandemente a la que se 
paga al capital. Supongamos que ma- 
¡lana aboliésemos todos los dividendos 
y distribuyésemos el di- 


la 


cibiría cada uno? Se traduce en cifras 
la suma correspondiente a alguna gran 


, industria, y se muestra que cada obre- 
¡Yo recibiría 100 o 200 dólares más por 








Pedro Marcual, Zavalla 10.00 | 
¿Emilio Haas, Lucio V. López 5.00 | 
¡Raúl Marchesini, idem . 2.00 ¡ 
Í Domingo Quaglia, Rosario . 15.00 
Cuiarameonte V., idem 5.00 
Fidel Marrone, idem . , 5.00 
José Guardia, Los Angeles AE : 
gentinos . A E 3.00 
¡ Santiago Blanco, Tandil 10.00 
Atilio Brusa, B. Aires . 10.00 
J, R, (Necochea 1363 . .... 5.00 ¡ 
José Gili, Cañada Rica . . . 4.001 
Alfonso Fer nández, Chabás . 5.001 
Teófilo Fernández , idem . 3.00 ¡ 
Ramón Domínguez, idem 3.00 | 
Mariano García Rosario 10.00 ¡ 
Juan Carnet, Chovet . 15.00 | 
García, idem . . 15.00 | 
Pedro, idem . . a o O 
¡ Pablo Fondevilla, Salto Ar- 
gentino . . . 2.00 
Benigno Sadava, C. Onsares . 2.00 
Pedro Chaparro, Martínez . 2.00 
Enriquito García Capital 2.00 
García Thómas y Eva, idem. . 5.00 
Alberto Vivé, Rosario , 10.00 
Alianza Libertaria Argentina . 40.00 | 
Total . . . $ 195 00 | 


RIFA REGIONAL 


Los premios de nuestra Rifa han co- 
rrespondido « los siguientes números: 


lo premio . N.o 8192 
20 . y 435 
3.0 ” 6377: 
40 a » 1639 
5.0 y . 0408 
0.0 1677 


” 


año. Ciertamente, tal cosa no traería 
el paraíso sobre la tierra; apenas val- 
dría la pena correr el riesgo de reducir 
la producción para obtener tan insigni- 
ficante resultado. 

Ahora, empero, estamos en coudicios 
nes de comprender el sofisma que encie 
rra ese argumento, El impuesto que 
el: capital extrae del trabajo no es la 
suma que el capital toma para sí, sino 
la cantidad de riqueza que impide al 
| trabajo producir. El verdadero perjur- 


E que acarrea el régimen capitalista 


no consiste en el pago de una retribu- 
ción tan grande a la clase gobernante; 
consiste en el “fceírculo de hierro”? con 
que rodea a la industria al prohibir a 
los trabajadores a utilizar las fuentes 
de riqueza y los instrumentos de pro- 
duceión salvo cuando el producto puede 
ser vendido con ganancia. El trabajo 

a una remuneración enorme al em- 
presario capitalista por su gestión, pero 
al trabajo le convendría pagar con más 
liberalidad aún al hombre de negocios, 
si éste consintiese tan sólo en recibir 
Ta parte en mercaderías, permitiendo a 
trabajo, una vez abonada esa contribu- 
¡ ción, seguir fabricando aquellas cosas 
que los trabajadores tan urgentemente 
necesitan. 

Pero, como sabemos, el jefe de in- 
dustria no recibe su parte en mercado 


Alounos Pio ya EN sido entro- | rías. El propietario de una gran fá: 
gados. Los que aun faltan poetes ser | brica de automóviles puede fabricar par 


200 


para 


2, Bue- 


| veintena, 


ra su propio uso un automóvil o una 
pero pronto llega a un Jímito 


es un capítulo de su re-: 
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' coclfts, y lo que quiere es vender auto- 
móviles y *“hacerse do dinero””. No per- 
mite a los obreros fabricar automóviles 
para ellos mismos ni para ninguna otra 
persona. Se reserva para sí mismo dl 
producto de la fábrica, y cuando no 
puedo ya vender automóviles con gú- 
nancia, despide a los obreros, y a la fa- 
bricación de automóviles cesa en la re 
gión considerada. Se ve así como el 
“(círculo de hierro””, que limita la ro- 
muncración del trabajo, limita igual- 
mente la retribución del capital. Pata- 
liza a todo el cuerpo social, e inhibe en 
tal forma la producción, que no pode- 
mos tener la menor idca de lo que la 
prosperidad podría y debiera ser. 

Analicemos la situación de antes de 
la guerra. Todos trabajábamos bajo el 
régimen de la concurrencia, , con ex- 
cepción de unos pocos parásitos, cada 
cual estaba ocupado casi hasta el limi- 
to de sus energías. Si alguien hubiese 
dicho que sería posible, en nuestra nar 
ción, duplicar o triplicar la producción, 
hubiera provocado la 'risa. Pero, brus- 
camente, 


aumento en la producción, todos y cada 
uno de nosotros, resolvimos realizar la 


discusiones acerca de los derechos del 
capital privado, o de los peligros de 
la burocracia y la destrucción de la 
iniciativa. Nuestro gobierno intervino, y 
asumió la dirección de la vida económi- 
ca; tomó los ferrocarriles y leg impuso 
una administracin centralizada, tomó 
las grandes fábricas y les dijo exacta- 
mente qué debían producir, tomó las 
materias primas y las distribuyó donde 
eran necesarias, fijó los salarios, y Or- 
denó a millones de hombres que fue- 
ran a éste o aquel lugar, que se dodi- 
casen a tal o cual tarea. Hasta se 
incautó de los artículos alimenticios, y 
determinó lo que la gente había de co- 
mer. En miles de formas suprimió la 
concurrencia, reemplazándola por el or- 
den y la sistematización. ¿Y cuál fué 
el resultado? 

Tomamos cinco millones de hombres 
jóvenes, la flor y nata de nuestra fuer- 
za industrial, y los retiramos de toda : 
actividad productiva; los vestimos de 
uniforme, y los sometimos a una pre 
paración que significaba mayor alimen- 
tación, más ropa, mayor consumo de 
toda clase de artículos, que el que im- 
plicara anteriormente el nivel de vida 
de la inmensa mayoría de ellos. Cons- 
truímos campamentos para» ellos, y Jos 
entregamos toda clase de costosos 


productos del trabajo, tales como fusi- 








| 


| 








les y cartuchos, automóviles y aeropla- 
nos. A dos millones de ellos les paga- 
mos una costosa excursión a Europa, a 
donde los enviamos para destruir y ani- 
quilar productos de la industria por va- 
lor de varios miles de millones de dó- 
lares. Y no sólo pudimos aprovisio- 
uar a muestros ejércitos, sino que abas- 
tecimos a los ejércitos de nuestros alia- 
dos. Construímos barcos por valor de 
muchos millones de dólares, y mandamos 
a Europa, por medio de empréstitos par 
ticulares y oficiales, unos 10.000 millo- 
| nos de dólares en mercaderías, o sea el 
equivalente de más de diez años de ex- 
portaciones anteriores a la guerra. 
Dodo el trabajo necesario para pro- 
ducir esa cnorme cantidad de riqueza, 
debió ser sustraído a la industria, en la. 
parte afectada al consumo y a las ne- 
cesidados internas. No sería exagerado 
decir que, de la industria que antes sa- 
tisfacía nuestros requerimientos inter- 
nos, fueron sustraídog diez millones de 
los mejores brazos. Creo que sería ra- 
zonable afirmar que los dos tercios de 
nuestras energías productivas fueron 
consagrados «a fines de guerra y que 
sólo un tercio quedó disponible para 
usos nacionales. Y sin embargo, hici- 
mos todo esto sin el menor rastro de 
verdadera privación. Muchos de noso- 
tros trabajamos intensamente, pero muy 
pocos trabajaron más que de costum- 
bre. La mayor parte de nosotros dis- 
pusimos de menos trigo y azúcar, pero 
nadio se murió de hambre, nadie vió 
su salud quebrantada por el esfuerzo 
desplegado, y nuestros pobres recibie- 
ron salarios más altos y tuvieron mejor 
alimentación que en cualquiera otra épo- 
ca de su vida. Si este análisis es co- 
rrecto, prueba que nuestro mecanismo 
productor es capaz, si se lo organiza y 
dirige como conviene, de producir el 
triple de los requerimientos normales de- 
nuestra población. Suponiendo que nues- 
tra jornada media sea de nueve horas, 
podríamos producir lo que consumimos 
actualmente, en tres horas de trabajo 
diario, inteligentemente dirigido, 
Miremos el asunto bajo otro ángulo. 
En este momento, el héroe de los hom- 
bres de nezocios norteamericano es Hier- 
bert Hoover; y Mr, Hoover nombró ro- 
cientomente una comisión, no de socia- 
listas y *futopistas”?, sino de expertos 
ingenieros, encargada de estudiar los 
métodos americanos de producción. Jl 


"informe demostró que la industria de 





nos encontramos en estado de | 
guerra, y ante la necesidad de un gran | ballo, que si 


o 


Estados Unidos aleanza tan sólo u un 
treinta y cinco o cuarenta por ciento 
de eficiencia. Incidentalmente, esta co- 
misión afirmó, en lo que se refiere a 
la industria de la edificación, que un 
sesenta y cinco por ciento de la culpa 
del desperdicio la tienen los dueños de 


"¡la industria, y sólo veinticinco por cien- 


to los trabajadores; en seis otras indus- 
trias fundamentales la proporción fué 
del cincuenta y del veinte por ciento, 
respectivamente. Hace quince años, un 
profesor de ingeniería, llamado Sidney 
. Reeve, realizó un prolijo estudio de 
las pérdidas que involucra nuestro sis- 
tema industrial caprichoso y sin plan, 
y consignó los resultados de sus inves- 
tigaciones en un libro titulado ““Lo que 
Cuesta la Concurrencia””. Su conclusión 
fué que, del total de energía gastado 
en Estados Unidos, más de setenta por 
ciento representaba desperdicio. Está- 
bamos realizando cien por ciento de tra- 
bajo, y obteniendo treinta por ciento 
de rendimiento. Si pudiésemos obtener 
resultados que representasen el cien por 
ciento produciríamos tres veces y un 
tercio más riqueza, y las entradas de 
nuestros trabajadores aumentarían en 
cerca de dog mil dólares por año. 
Robert Blatehford, en su obra *““La 
Alegre Inglaterra””, tiene esta imagen 
sugestiva: El resultado que obtendrán 
media docena de hombres que desean 
detener un caballo suelto, será entera- 
miente diferente si los hombres emplean 
realmente su tiempo en detener al ca- 
algunos de ellos lo em- 
plean en impedir q/a los otros lo de- 
tengan. Nuestra próxima tarea consis- 


hazaña. No perdimos tiempo alguno en ¡ tirá en señalar algunas de las formas 
¡en que 


industriales y obreros america- 
honestos, que ponen en 
su trabajo toda la inteligencia y con- 
ciencia de que son capaces, desperdi- 
cien sus energías en entorpecerse mu- 
tuawente su actividad productora. 


nos, buenos y 





Nómina de sostenedores 
de LA REBELION 


CUOTAS FIJAS MENSUALES 


De la Capital 
Haydee Bonachera . . . $ 5.00 
Eva Vivé ... . 2 DO 
Angel Falcone . » 5.00 
Eduardo Pérez . » 5.00 
Tomás Frato . . . ” 5.00 
Hipólito Morales . ” 5.0 
Luig E. Pérez . » 5,00 
Garcia Thómas . . » 5.00 
Vicente Belloni . . . . . , 5.00 
Daniel Dominguez . 5.00 
Felicindo Vázquez , » ¿3-00 

> De Rosario 
Vicente Chiaramonte . . $ 5.00 

De Martínez -F.C.C.A. 

Encarnación Fanjul , . $ 2.00 
Pedro Ohaparro + 5 8.00 
Total . . $62.00 


CAMARADA: Anótesee en esta lista con 
una cuota mensual a su alcance. Así cocpe- 
rará prácticamente para regularizar la sali- 


¡da normal de LA REBELION. 











